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RESUMEN                                              
 
La función simbólica del mito, en Mágutá la gente pescada por Yoí, aparece como 
epifanía del misterio y revela un inconsciente colectivo que une al hombre 
contemporáneo con  el hombre antiguo. Las imágenes que se presentan: el ego en 
conflicto con la sombra, el anima como heroína, el bien y el mal que se entretejen como 
dos fuerzas isomorfas en los dioses Yoí e Ipi, muestran una interpretación hermenéutica 
del lenguaje mítico, donde el símbolo es apertura a nuevas posibilidades de sentido. La 
función del mito logra que el ego escuche su sombra. La libido, representada por el 
elemento femenino, tiene una fuerza del inconsciente, de poiesis, que trasciende y 
enseña una heroína pasiva en los tribales. En nuestra investigación, nos apoyamos en el 
psicoanálisis junguiano y la escuela de Eranos, interpretamos el símbolo de una manera 
dinámica, que nos permite acercarnos a la visión mitopoyética de los ticunas.  
Presentamos el mito, Mágutá la gente pescada por Yoí, como propuesta pedagógica; 
con el objetivo de reconocernos a nosotros mismos, de valorar nuestra literatura 



















El símbolo es una clave para descubrir la naturaleza del hombre 
Cassirer. Antropología filosófica  
 
Los ticunas, tribu indígena, se ubican en Colombia en el denominado Trapecio 
Amazónico, en las riberas de los ríos Amazonas, Amacayacú, Loretayacú y Cotuhé. 
Estos hombres en su manera de concebir el mundo, transmitieron de forma oral, de 
generación en generación, una epifanía del misterio, un símbolo que se presenta como 
revelación de lo sagrado y constituye sus creencias y cultura. Hoy, con nuestra 
deficiente racionalidad instrumental, comprender el universo del indígena primitivo nos 
resulta inútil. Afortudamente hombres como Armando Camacho (1995-1996) quien fue 
galardonado con el premio nacional de cultura en 1995 y 1996, realizó una compilación 
del mito Mágutá la gente pescada por Yoí y Nuestras Caras de Fiesta, el cual se 
presenta como una manifestación autóctona de la literatura indígena colombiana, de 




La literatura amerindia, como lo afirma el estudioso de la cultura indoamericana  César 
Valencia Solanilla (1996, p.16), condensa en sus escritos: naturaleza, cosmos, mitos, 
dioses, realidad e imaginación. Por tanto, al intentar acercarnos al concepto de literatura 
indígena y explorar sus símbolos, nos apartamos de la visión y tradición académica, que 
desde los formalistas rusos, Jakobson (1998), plantearon que la literatura violenta 
organizadamente el lenguaje ordinario y la ficción y la estética constituyen su principal 
característica. Estas posturas no son adecuadas para nuestra  interpretación, ya que 
entramos en las esferas del mito, un mito dinámico que se vivifica gracias a la imagen. 
Siguiendo a Eliade “el mito es una realidad cultural extremadamente compleja, que 
puede abordarse e interpretarse en perspectivas múltiples y complementarias” (1985, 
p.12). Nuestra  investigación pretende abordar el mito de la tradición ticuna Mágutá la 
gente pescada por Yoí, desde una mirada hermenéutica contemporánea que se centra en 





y profundo que sigue la propuesta de Cassirer (1996), donde el símbolo es fundamental 
porque revela la esencia de la cultura humana.  
 
La epifanía del misterio en el mito Mágutá la gente pescada por Yoí es el “símbolo”. El 
símbolo en su complejidad es ambivalente y polifónico, confuso porque surge de la 
necesidad del pensamiento para expresar algo difícil de explicar, por tanto es arduo 
acercarse a su significado; pretendo  entonces describir su potencia poética que hace 
entretejer posibles interpretaciones y campos de sentido. Para nuestras conjeturas nos 
basaremos principalmente en el psicólogo de las profundidades, Carl Gustav Jung, que 
fundó la Escuela de Eranos en 1933 y planteó una idea fundamental para el siglo XX, el 
inconsciente colectivo, esta teoría la desarrollaremos en nuestro primer capítulo: La 
epifanía del misterio con relación al mito Mágutá la gente pescada por Yoí. En nuestro 
segundo capítulo: La heroína en los ticunas, estudiaremos la parte femenina de la 
psique, a la que Jung (2000) denominó anima, y uno de sus discípulos, Gaston 
Bachelard (1998), planteó que esa femineidad es fundamental para la poesía y el 
ensueño. En el mito, el anima  se revela como heroína y  renueva el rito en los ticunas. 
Interpretaremos la simbología del tiempo y el agua, que en primer momento muestra un 
aspecto tenebroso, luego los valores se invierten y el agua se transforma en materia de  
purificación, esto sensibiliza el espíritu tribal y sería lo que simbólicamente Gilbert 
Durand (2004) ha llamado Régimen Diurno de la imagen, el cual explicaré en la 
segunda parte de esta tesis. En nuestro tercer capítulo: Yoí, e Ipi, el bien y el mal en 
Mágutá la gente pescada por Yoí, nos centraremos en interpretar el bien y el mal en el 
mito, que se entretejen como dos fuerzas isomorfas del ser humano, demostrando que 
los dioses  civilizadores de los ticunas Yoí e Ipi, aunque son antitéticos, se necesitan y 
se complementan. El cuarto y último capítulo: Mágutá la gente pescada por Yoí como 
propuesta pedagógica, reflexionará sobre la importancia de llevar el mito amazónico al 
aula de clase, como un rescate cultural a la memoria autóctona y simbólica de nuestros 
indígenas colombianos.  
 
 
Antes de emprender este recorrido, donde nos aventuramos a las posibles 
interpretaciones simbólicas, es necesario mencionar que centramos nuestra 
investigación en el mito Mágutá la gente pescada por Yoí, y no en la segunda parte 





pertenecen a la Escuela de Eranos, que defienden una teoría de la imaginación por 
encima de la lógica instrumental. Nosotros mismos creemos de una u otra forma 
pertenecer a aquel círculo maravilloso de Jung, donde el mito es una parte inconsciente 
del ser humano necesaria para nuestra contemporaneidad.  
 


































1. LA EPIFANÍA DEL MISTERIO EN MÁGUTÁ LA GENTE POR YOÍ 
 
 
A pesar de sus modificaciones en el transcurso del tiempo, los mitos de  
los “primitivos” reflejan aún un estado primordial. Se trata, a lo más de sociedades  
en las que los mitos están aún vivos y fundamentan y justifican todo el comportamiento 
y la actividad del hombre. 




1.1.  La función simbólica del mito 
 
El mito es el origen de la cultura. Nuestra historia no comienza antes que el mito. En las 
cosmogonías primitivas el relato mítico era la fuente del conocimiento, de la vida. Los 
ticunas, tribu indígena colombiana que se ubican en el trapecio amazónico, en el pasado 
tenían una estrecha vinculación con sus creencias, con su verdadera descendencia. 
Vivían el mito como una epifanía que regulaba sus costumbres y formas de 
comportamiento. En la actualidad las creencias ticunas se han desvalorado, el relato 
mítico ha perdido su esencia sagrada entre los contemporáneos tribales por un fenómeno 
social y político, donde es rechazada la visión del hombre indígena por no estar acorde 
con unas necesidades y exigencias  impuestas por la globalización. Es necesario volver 
a nuestra fuente. Recordar el mito amazónico de los ticunas e interpretarlo, es permitir 
que la razón vuelva a escuchar a sus ancestros y la imaginación construya el capital 
pensante del hombre, por un puente difuso y ambiguo llamado símbolo.  
 
El símbolo ha trascendido la especie humana. Cassirer, en Antropología Filosófica,  
define al hombre como “animal simbólico” (1996). Porque la razón desde el positivismo 
ha fracasado en su explicación, ninguna época lo ha podido definir. Sólo el símbolo que 
se connota de fuerzas que emergen del medio social puede hacer una aproximación de la 
definición del hombre. Basados en el símbolo como una fuente inagotable de imágenes 





Yoí. Explicaremos por qué es una epifanía del misterio apoyados en el psicoanalista 
Carl G Jung, que  postula el mito como una fuerza del  inconsciente colectivo. 
 
 Antes de aventurarnos a las profundidades de lo posible, donde los sueños construyen 
la realidad del mundo, empezaremos por hacer un corto resumen del mito para tener una 
idea global e interpretar sus formas simbólicas.  
 
Mágutá la gente pescada por Yoí (Resumen) 
Una anciana narra la historia que le contó su abuela sobre lo sucedido con su madre. 
Fue en la época de la esclavitud, donde los blancos obligaban a trabajar a los indios 
haciéndoles olvidar sus creencias. Una niña llamada Deèna
1
 (quien fue la madre de la 
anciana que narra la historia) va a ser mujer y se retira al bosque para menstruar por 
primera vez. La madre se percata de la ausencia de la joven, la busca en los lugares 
cercanos (donde debería estar) y no la encuentra. La madre se sumerge en la selva y 
observa pisadas de la niña, escucha su voz que le dice: madre, madre, la gran boa negra 
me ha encantado. La madre se asusta y regresa para pedir ayuda, daña su ropa dejando 
jirones para encontrar el camino de regreso. En la maloca
2
 se reúnen todos los 
habitantes cercanos y familiares a llorar la pérdida de la joven. El Yúukú
3
 dice saber lo 
que pasa, invoca al Dios Yoí y explica que es necesario realizar la fiesta. El curaca 
antiguo, el Tóou
4
 y los ancianos empiezan a recordar el origen de la creación: En el 
principio, el Dios Gútapa quería tener hijos, pero su mujer no tenía vulva y no quedaba 
embarazada. Una  cacatúa aconseja a la mujer y le entrega un cascarón de avispas para 
que lo golpee en la rodilla; la mujer lo hace y de la rodilla del Dios salieron los 
hermanos Yoí e Ipi y sus hermanas Aikuna y Mowaisa. Eran de tamaño diminuto y muy 
fuertes.  
El anciano sabedor seguía narrando la historia, mientras se reunían los demás miembros 
de la tribu a celebrar la fiesta: Tres semanas después de la picadura de la avispa, Gútapa 
                                                          
1
 Significa colores de guacamayo. A lo largo de nuestro trabajo escribimos Deèna, es decir, con tilde 
opuesta, como la utiliza Hugo Armando Camacho en su traducción (Camacho, 1995, p. 255).  
 
2
 Antigua casa comunal donde habitan varias familias de un mismo clan bajo la orientación de un anciano 
sabedor o dueño de la maloca (Camacho, 1995, p. 256). 
 
3
 Curandero o médico tradicional (Camacho, 1995, p. 256). 
  
4
 Metáfora para dirigirse al hombre que guía; mico cara blanca que guía las manadas de micos frailes 





salió a bañarse al río y un tigre lo devora. Los dos hermanos en venganza capturan al 
animal y lo arrojan a unos caimanes para que lo maten con cuidado sin lastimar el 
cuerpo de su padre, cuando matan al tigre guardan los restos de Gútapa y lo llevan a su 
hogar. Un día, cuando Yoi e Ipi estaban lejos de casa, unos loros entran y picotean el 
cuerpo de Gútapa, de allí nacen diferentes lenguas. Cuando Yoí e Ipi llegan a la casa, se 
dan cuenta que no está la carne de su padre, y que de allí ha nacido gente que no es 
ticuna. 
 La tribu se dirigió al monte en busca de Deèna. El Yúukú  conjuraba el camino y 
narraba las historias del padre Yoí: El padre Yoí tuvo hijos y pensó en hacer la primera 
fiesta. Yoí salió de cacería y dejó a su mujer sola en la casa; entonces llegaron unas 
fieras peligrosas y la mataron. Yoí las quemó en venganza por su esposa. 
La tribu llegó hasta la quebrada donde se encontraba Deèna encantada. Del fondo de la 
quebrada salían crujidos estrepitosos. Los abuelos seguían cantando, recordándoles a las 
fieras cómo el padre Yoí las había vencido: Yoí e Ipi treparon por un bejuco y bajaron 
la cría del gavilán. Las muchachas jugaban a esconder la cría del gavilán, y se les 
penetró entre las piernas para siempre. Así se formó la mujer completa. Yoí e Ipi 
mataron al gavilán, que se transformaba en avispa y le picaba la vulva a las mujeres. 
Subieron por sus crías a un árbol y cuando bajaron preguntaron a sus hermanas donde 
estaba el buche del gavilán que ellos habían matado. Ellas no contestaron. Ipi buscó en 
los genitales de una  y la desangró, a su hermana le dio hemorragia. Yoí discutió con Ipi 
por lo que había hecho, pero él se disgustó y maldijo a su gente. Los hermanos Yoí e Ipi 
nunca se separaban. Cierto día notaron que el mundo casi no alumbraba por un 
gigantesco árbol de ceiba. En el árbol dormía un mico perezoso que impedía que los 
hermanos lo derribaran. Yoí e Ipi piden ayuda a una ardilla que sube y arroja hormigas 
al mico perezoso. Finalmente el árbol cae y se forma el gran río Amazonas. Del árbol 
brota un corazón y nace una planta de umarí
5
. Del fruto de la planta surge una mujer que 
se convierte en la esposa de Yoí. El Dios oculta a su mujer dentro de una flauta, pero Ipi 
la descubre y la seduce dejándola embarazada. Yoí se entera y discute con su hermano. 
Después de un tiempo los hermanos rallan huito y arrojan los sobrantes al río. La 
quebrada se puebla de peces y ellos empiezan a pescar gente. Yoí pesca a los ticunas e 
Ipi a los de la piel blanca. Los hermanos se marchan cada uno para su tierra. Ipi sale 
para el Perú y Yoí para el Brasil. 
                                                          
5





En la noche, el Yúukú aprovecha para meterse en el agua y coge a Deèna por los pies 
hasta sacarla. En ese momento empieza a amanecer y un gran grito despierta a toda la 
humanidad. Los sabedores y el Yuukú recuerdan las palabras de Yoí, cuando ordenó 
que siempre celebraran la fiesta. La comunidad encierra a Deèna en un corral. Las 
ancianas le arrancan el cabello rememorando un ritual. Durante tres días llegan 
familiares de Brasil y Perú a cantar y bailar en honor a la joven. La visten con plumas y 
corona de guacamaya. Celebran y corren alrededor de la maloca para avisar al mundo 
que ella ha vuelto a nacer y las mujeres pueden de nuevo tener hijos. La humanidad se 
había salvado. Finalmente el Yúukú conjura de nuevo a Deèna y la purifica en el río. 
Todos celebran la fiesta y juegan arrojándose barro porque continúa el mundo. La 
anciana termina de rememorar la historia de su abuela. (Fin del resumen). 
 
El símbolo no se puede definir, ni explicar estructuralmente. Nos apartamos del 
pensamiento positivista, que encierra la imaginación en una lógica demostrable. En las 
esferas del mito, el símbolo puede ser y no ser, su semanticidad cambia según la cultura 
que lo interprete. Surge de la necesidad del pensamiento en plasmar algo difícil de 
entender. Trasciende en el tiempo y es la expresión más sublime de la humanidad. 
Nuestra interpretación del primer capítulo y el mismo nombre de nuestra tesis, la 
tomamos de Gilbert Durand, que en su mayor obra Las estructuras antropológicas del 
imaginario, define el símbolo como la epifanía del misterio. Esa epifanía surge en la 
función simbólica del mito.  
 
La función simbólica del mito une al hombre contemporáneo con el hombre antiguo, lo 
que para Jung es el inconsciente colectivo. El mito Mágutá la gente pescada por Yoí, 
que descubrimos gracias a Camacho (1995,1996), en su esencia se revela como una 
epifanía del misterio, como una parte inconsciente fundamental para el espíritu tribal 
contemporáneo de los ticunas. Para hacer clara nuestra tesis, debemos explicar que Jung 
(2002) postula que la psique la constituye el consciente y el inconsciente del ser 
humano, esas dos naturalezas forman parte de nuestro ser. Es necesario mencionar que 
Freud exploró el inconsciente, pero lo hizo para indagar problemas psicológicos del 
paciente con el nombre de asociación libre. Jung se separa de su maestro y postula que 
el inconsciente no es sólo un canal patológico de la consciencia del individuo, sino que 
es necesario para el desarrollo total de la psique humana; descubre un carácter poético 





Esas imágenes primordiales (arquetipos) que estudió el psicoanalista, vuelven a 
interpretarse y connotarse de nuevos sentidos en el mito, es decir, la función simbólica 
del mito regresa a ocupar su lugar como fuente primordial del conocimiento humano.  
 
El inconsciente colectivo es una manifestación de la psique. Esa manifestación se 
presenta de manera externa e interna. Externa de manera simbólica en el entorno social 
e histórico-cultural: el mito, el rito, el sacrificio, la fiesta, la literatura, la religión, el 
arte, y cualquier otra función que implique una proyección humana. Interna en el sujeto, 
en el individuo mismo. Se revela simbólicamente por medio de: sueños, instintos, 
sentidos, deseos. Jung en un bello texto llamado Psicología y Alquimia (2003), plantea 
que los alquimistas de la Edad media buscaban integrar la parte consciente e 
inconsciente de la psique, en una totalidad que el psicoanalista llamó Selbst
6
 o Sí mismo. 
La teoría junguiana no contrapone el Yo, cogito ergo-sum, con el mundo a la manera 
cartesiana o a la manera moderna, donde el sujeto controla la naturaleza, la realidad, la 
razón. Sino por el contrario, el Yo, se encuentra inmerso en un tramado de sentidos 
culturales y sociales, donde las funciones del símbolo constituyen un imaginario 
colectivo que guía el capital pensante del homo sapiens.   
Mágutá la gente pescada por Yoí es una epifanía que busca que la razón escuche la 
levedad de la inconsciencia. Los ticunas sólo pueden rescatar a Deèna de las fieras que 
la atrapan mediante una rememoración, dónde el mito surge como parte inconsciente del 
espíritu tribal: 
 
¡Es una prueba  de /Yoí/! Hemos dejado a un lado lo que él nos ha ensañado; nos 
parecemos cada día más a los patrones que nos tienen esclavos: nos olvidamos 
de hacer la fiesta; cazamos y desperdiciamos la presa o no compartimos, 
caminamos en el monte sacando caucho, balata
7
 y no guardamos dieta; 
tumbamos los árboles sin pedir permiso a las madres del monte googu
8
; 
envidiamos a nuestros hermanos; no respetamos las chagras ajenas… (Camacho, 
1995, p. 30). 
 
 
                                                          
6
 La palabra Selbst, en alemán significa Sí mismo; la cual es una categoría junguiana para describir la 
totalidad de la psique.   
 
7
 Balata, Manikira amazónica. 
 
8





En Mágutá la gente pescada por Yoí, la imaginación y el relato poético de la memoria  
recuerda al espíritu civilizado su origen, su principio: 
 
 Luego habló el curaca antiguo, el Tóou nuestro guía: 
−Nuestro saber viene de los antiguos, la fuerza del Yúukú  está en la palabra 
transmitida por los ancestros; esa es la verdad; lo que nos han enseñado, lo 
que nosotros hemos aprendido, es poder, es el dominio para convocar a las 
fuerzas creadoras de nuestros padres… para conjurar el encantamiento…para 
salvar a la humanidad amenazada. –Así dijo el Tóou. (Ibíd.) 
 
 
Es así que la función simbólica del mito abre un portal, un puente donde se comunican 
el consciente y el inconsciente; y en ese lugar de comunicación surge la poesía, el relato 
poético. Es importante mencionar la tesis Rastros de la vida y de la muerte. Un 
acercamiento al mito y al rito en los ticunas (2010), donde el especialista en Literatura 
Indígena Fabián Cuéllar, resalta el papel del Yúukú y su palabra como modo de 
preservación y evocación de la sabiduría ancestral de los ticunas. Nuestra idea consiste 
en mostrar que esa palabra, el relato poético, el mito, surge como epifanía y 
complementa la parte consciente que olvida o rechaza su origen. Es necesario observar 
la lucha por la liberación, la tensión, el conflicto entre el ego y la sombra en el espíritu 
tribal.  
 
1.2. El ego en conflicto con la sombra 
La sombra oculta un misterio poético necesario para el ego. La sombra es la parte 
oculta de la psique, en ella se esconde el lado instintivo, la naturaleza intrínseca del ser 
humano, es donde la razón instrumental escucha su complemento imaginario. Es 
necesario entender que en nuestra tesis, siguiendo a M.L Von Franz
9
, una de las mejores 
discípulas junguianas, el ego no sólo se debe concebir como una súper abundancia de 
autoestima, sino como el lado consciente de la psique, razonal, patriarcal, logo-centrista.  
En Mágutá la gente pescada por Yoí, el ego de la modernidad de los descendientes de 
Gútapa olvidan sus raíces autóctonas. Los indígenas  se encuentran dominados en una 
sociedad que rechaza e impone un dogma, una creencia, un logos jerárquico. En el mito, 
cuando la anciana empieza a recordar, se lee: 
 
                                                          
9
 M.L. Von Franz en un libro de Jung  llamado El hombre y sus símbolos (2002). En el capítulo El 
proceso de individuación  (P, 160). Postula que la sombra es la inconsciencia de la psique y que se 





A los patrones caucheros no les gustaba que las familias le dedicaran tiempo al 
cultivo y cuidado de las chagras, o que se fueran a pescar; ni hacer los bailes 
tradicionales; ni nuestras bebidas. Nada que no fuera trabajar para ellos sacando 
caucho en los montes. Tenían que salir escondidos, para que no los viera el 
capataz y no los castigara el patrón. En ese entonces a nosotros los indígenas que 
vivíamos en estas tierras, nos trataban como esclavos (Camacho, 1995, p. 24).  
 
 
En la cita se percibe un rechazo por la visión del mundo indígena. El ego olvida su 
origen, se aparta para explotar la tierra, para dominar su entorno. Cuando los ticunas 
pierden a Deèna, recapacitan y vuelven a rememorar sus orígenes. No sólo surge el 
mito, sino que la sombra cumple un papel psicológico, complementa la psique de los 
ticunas que se encuentran en una sociedad que desvalora sus ancestros. Joseph L. 
Henderson, en su capítulo, Los mitos antiguos y el hombre moderno (interpretando la 
teoría junguiana) expone:   
 
Una de las principales contribuciones de nuestro tiempo para la comprensión y 
revaloración de tales símbolos eternos la hizo la psicología analítica del Dr. 
Jung. Ha ayudado a romper la arbitraria distinción entre el hombre primitivo, a 
quien los símbolos le parecían parte natural de su vida diaria, y el hombre 
moderno para quien los símbolos, aparentemente no tienen significado y carecen 
de importancia (2004, p. 106) 
 
 
Esa psicología analítica que menciona Henderson, es la que permite interpretar −desde 
nuestro punto de vista− la psique de los ticunas. El ego, que sería el hombre moderno, 
reconoce su inconsciencia arcaica que se presenta en símbolo. La sombra cumple un rol 
fundamental, emerge del misterio en el relato mítico del Yúukú. El inconsciente de los 
ticunas aparece en epifanía, para unir al hombre contemporáneo con la naturaleza 
simbólica de su ser. El ego escucha su sombra.  
 
Cuando la luz ciega la vista, los ojos reposan en la oscuridad. Esa oscuridad hace que 
surja la imaginación, que despierten otros sentidos, que el Yo cartesiano fracase en su 
lógica, pues sin luz se encuentra en la sombra. El mismo Platón, en su mito de la 
caverna, lo sabía. Los ticunas al reconocer su origen −el llamado de natura−, vuelven al 
mito, regresan a sus creencias en un retorno ancestral. Logran escuchar las voces 
antiguas de sus dioses. Esta actitud que asumen los ticunas de apreciar su memoria 





se vuelve a soñar, se olvida la carga existencial. La mitología, entendida como el 
fundamento primordial de todas las cosmogonías, ocupa de nuevo su lugar en la psique 
humana.  
 
La unión del consciente y el inconsciente, ego y sombra, forman una totalidad en la 
psique humana, a la que nuestro psicoanalista llamó Selbst o Sí mismo. El Sí mismo es 
una convergencia, un poner a circular los opuestos en armonía, es decir, la Sombra y el 
Ego no se pueden separar. No se trata de mostrar una actitud maniquea del bien o del 
mal entre el consciente y el inconsciente −porque ambos son intrínsecos en el ser 
humano−, sino en reconocer el valor de cada uno, de aceptar que el ser humano no es 
sólo pensamiento, animal razonal, sino que en la inconsciencia (esa parte oculta del 
Ser), en la sombra se encuentra la percepción, intuición, sentidos, sentimientos. Jung 
(2002) plantea que en la sombra existe una parte femenina llamada anima −la cual 
explicaremos  en nuestro tercer capítulo−. Lo importante ahora, es interpretar que los 
ticunas reconocen su sombra, que necesitan aliviar y explicar por medio de la 
imaginación simbólica lo que les sucede con  la pérdida de Deèna: 
 
Todos corrían despavoridos por la noticia; la niña había desaparecido encantada 
por las fieras. Los jóvenes no podían creer lo que estaba sucediendo. Ellos 
siempre tomaban a broma lo que contaban los mayores; repetían lo que 
escuchaban del patrón –que eran historias sin sentido, /turukú oíu kuku/− decían, 
pero en ese momento lloraban aterrorizados (Camacho, 1995, p.28).  
 
Los ticunas al reconocer que su tradición es significativa, que necesitan su oralidad 
cosmogónica para salvar a la niña, realizan un acercamiento al Sí mismo, a la unión 
entre la sombra y el ego. En ese momento la función simbólica del mito aparece y une 
los opuestos. Los ticunas logran hacer consciente lo inconsciente.  
 
En Psicología y Alquimia, Jung plantea:   
Pero dar rienda suelta al inconsciente y vivirlo como una realidad es cosa que 
supera  el coraje y las posibilidades del europeo medio. Frente a este problema 
sencillamente prefiere ignorarlo. Para los espíritus débiles es mejor así, pues 
éstas son cosas no exentas de peligros (2003, p. 70). 
 
La tribu amazónica corre los peligros que menciona Jung en la cita, se atreven y se 
aventuran a un viaje hacia el misterio. No ignoran su inconsciente, resurgen sus raíces 





alquímica buscaba una totalidad de la psique, donde los opuestos, el ego y la sombra, el 
consciente y el inconsciente pudieran converger. Jung, disertando al respecto, plantea:  
 
Y lo que se expresa en el simbolismo alquímico es el problema, más arriba 
descrito del proceso del devenir de la personalidad, esto es, del proceso de 
individuación que busca la totalidad, el Sí mismo (2003, p. 43).  
 
En Mágutá la gente pescada por Yoí, hay toda una labor alquímica. El proceso de 
individuación –que se menciona en la anterior cita− busca integrar los opuestos, la 
sombra y el ego, el anima y el animus
10
. Cuando los miembros de la comunidad ticuna 
se unen y logran conjurar a las fieras mediante el relato mítico, emprenden un proceso 
de individuación que tendrá por objetivo una purificación, donde las raíces ancestrales 
se imponen y hay una comunicación o mensaje en forma de símbolo del hombre 
primitivo al hombre moderno. En el mito se lee “Los ancianos empezaron a recordar 
cómo eran los tiempos  antiguos, cuando el mundo aún no se había formado: recordaban 
a nuestro Dios /Gútapa/. El creó a nuestros padres /Yoí/ e /Ipi/ (Camacho, 1995, p. 31). 
Empieza una tensión entre la sombra y el ego, una lucha de los ticunas con el medio 
social que los rechaza. La sombra triunfa y la tribu amazónica emprende un viaje hacia 
el regreso, hacia el inconsciente. Se inicia el proceso de individuación al reconocer que 
necesitan su memoria para salvar no sólo a Deèna, sino sus costumbres, sus creencias, la 
naturaleza intrínseca que en su contemporaneidad se había perdido. El proceso de 
individuación es una búsqueda que pretende armonizar los opuestos, a encontrar las dos 
partes de la psique donde el ser humano se une consigo mismo. Los ticunas lo logran, y 
en ese sentido trascienden, se imponen; muestran, como los antiguos alquimistas del 
Medioevo, un ritual del proceso, una magia selvática que simbólicamente salva al 
mundo y se encuentra al Sí mismo: 
 
Al salir mi madre del río, los familiares de mi abuela y los invitados de las 
familias de la gente no plumas, soplaban los bocinos imitando a los cerdos 
salvajes. Comenzaron a jugar arrojando barro a los demás. Lo hacían porque se 
sentían contentos al ver que continuaba el mundo (Camacho, 1995, p. 82).  
 
 
                                                          
10
 Jung, (2004), plantea que el anima es la parte femenina de la psique, la parte inconsciente donde reposa 
la sombra. El animus es la parte masculina, el consciente donde se encuentra el ego. En el segundo 





El círculo es un símbolo de totalidad que integra el consciente y el inconsciente; en el 
mito se revela para representar el Sí mismo. Cuando los ticunas logran exorcizar los 
espíritus que tenían encantada a Deèna, corren alrededor de la maloca realizando un 
ritual de regeneración, de figura circular que trae un nuevo comienzo; esta celebración 
simboliza la unión del ego con su sombra, la fusión del hombre antiguo con el hombre 
moderno. El filósofo de la mitología, Gilbert Durand, disertando sobre la simbología del 
círculo menciona “El círculo, dondequiera que aparezca, siempre será un símbolo de la 
totalidad temporal y el nuevo comienzo” (2004, p. 332). Este nuevo comienzo, que 
menciona el filósofo, se ve reflejado en los tribales, como un símbolo de totalidad que 
encierra la parte ignorada de los ticunas, y vuelve a resucitar un origen mítico, un 
inconsciente colectivo. En el mito se lee: 
Los tíos salieron tomando a mi madre por los brazos; ella no podía ver, porque 
la corona de plumas de guacamaya roja le tapaba la cara. Corrieron alrededor de 
la maloca, para avisar al mundo que ella había vuelto a nacer y que las mujeres 
podrían de nuevo tener hijos (Camacho, 1995, p. 80).  
 
La cita menciona un nuevo comienzo, porque el Sí mismo, la unión del ego y la sombra, 
tienen la virtud de generar una nueva conciencia, un despertar de la psique, donde las 
mujeres, según el mito, pueden traer sus hijos al mundo. 
 El espacio y el tiempo son fundamentales en el espíritu tribal. Ellos forman un capullo 
que protege la sombra, el inconsciente. El espacio mítico es un lugar en el imaginario 
donde la poesía genera su campo y lugar. El cogito, el pensamiento tribal, se sumerge en 
un estado inconsciente que rompe las convencionalidades del tiempo lineal; en el cogito 
del soñador, la poesía mítica forma su propio tiempo. A continuación interpretaremos el 
espacio y el tiempo, en un cogito, que tiene la virtud de soñar imágenes simbólicas y 
poéticas.    
 
 
1.3. El espacio y el tiempo de los ticunas en el cogito del soñador 
 
En el pensamiento de los ticunas el espacio y el tiempo se detienen en el relato mítico, 
en la inspiración, en el sueño de las palabras donde reposa el inconsciente. No deben 
entenderse estos conceptos como medida cronológica o una extensión entre los cuerpos 
o lugares, sino como un lugar en la psique en que la imaginación trasciende el sentido 





tiempo no se consideran formas vacías y convencionales de nuestra racionalidad. A 
partir de la palabra del Yúukú surge una memoria simbólica, donde estas nociones se 
sumergen en la poesía, en la cosmogonía de los dioses. La sombra crea su propio 
espacio, donde el tiempo no transcurre, simbólicamente se detiene.  
 
Es en el espacio y el tiempo simbólico donde ocurren los acontecimientos que narra 
Mágutá la gente pescada por Yoí. El espacio está inmerso en el imaginario del relato 
que cuentan lo sabedores ticunas y el Yúukú. La memoria como fuente primordial de la 
unión del hombre antiguo y el hombre moderno, tiene la virtud de congelar por 
momentos el presente, de crear un espacio poético para que el símbolo renueve las 
imágenes arcaicas. Cassirer, en Antropología Filosófica, menciona los conceptos de los 
antiguos filósofos griegos:  
 
Dice Demócrito, en afirmaciones paradójicas, que el espacio es un no ser, y que 
este no ser, sin embargo, posee verdadera realidad. Platón, en el Timeo, se 
refiere al concepto de espacio como una noción híbrida, que difícilmente puede 
describirse y explicarse en términos adecuados (1996, p. 73).  
 
El espacio −que menciona la anterior cita− como un no ser es el símbolo. El tiempo en 
el mito es atemporal, se renueva con el relato de una manera circular. La historia 
empieza con El encantamiento “Aún escucho la voz de mi abuela cuando en las noches 
contaba cómo le salvaron la vida a mi madre” (p. 23). Luego sigue la creación 
cosmogónica “Al principio en el mundo nada existía. Nuestro Dios /Gútapa/ hizo una 
batea para amasar masato; en ella remaba con sus compañeros; venían haciendo 
bulla” (p. 32). Finalmente, el mito termina “Así me lo contó mi abuela, de la misma 
forma se lo enseño a ustedes ahora para que sigan celebrando la fiesta (Camacho, 
1995, p. 83). Las citas tienen una secuencia que muestran momentos importantes del 
mito. Lo substancial es mirar que cada momento crea un espacio y un tiempo simbólico 
que regenera al pasado y explica el presente. Que el mito crea en el imaginario su 
propio espacio y tiempo. Pero esto sólo pudo ocurrir en los ticunas gracias a un cogito, 
que reflexiona sobre sí mismo y se autocritica.   
 
 Existe un cogito del soñador en el espíritu tribal. El ego al reconocer su sombra, su 
inconsciente oculto, crea un cogito que tiene la capacidad para soñar con las imágenes 





construyen la realidad del mundo. La cosmogonía de los dioses, que empieza con el 
padre creador, Gútapa y sus hijos: Yoí e Ipi, son relatos que guían todo el capital 
pensante de los ticunas, construyen su cogito poético.  
 
El cogito de los ticunas se encuentra en un estado inconsciente que tiene un vislumbre 
de consciencia. Bachelard en La poética de la ensoñación, establece una analogía entre 
sueño y ensoñación. El sueño se encuentra en un estado completamente inconsciente. La 
ensoñación, aunque también está en el inconsciente, tiene algo de consciente. No se 
debe vivir sólo en la sombra, sino encontrar la mediación, el Sí mismo junguiano, que 
en los ticunas se presenta en el surgimiento del mito. Un mito arcaico, que regresa de las 
profundidades para simbolizar los misterios inexplicables de los ticunas. Bachelard, 
explicando el cogito del soñador, plantea “Si hay que relacionar el ser del hombre con el 
ser del mundo. Entonces el cogito de la ensoñación se anunciará así “Sueño el mundo 
por lo tanto el mundo existe como yo lo sueño” (1998, p. 235). En ese cogito de la 
ensoñación, el espacio y el tiempo forman parte del relato poético, de la poesía tribal 
que establece sus propios conceptos y visión de mundo, que quizás crea un contraste 
con la tradición occidental, en donde impera la lógica aristotélica. Los ticunas siguen al 
Yuukú hasta la hondura de sus imágenes, el tiempo no transcurre y la poesía crea un 
espacio imaginario para el símbolo. En El peligroso trance se evidencia: 
  
El /Yúukú/ conjuraba el camino y arrojaba ceniza para ahuyentar los males. Le 
acompañaban muy de cerca los sabedores que seguían narrando los mitos a 
través de las trompetas /iburi/; luego danzaban los que portaban los tambores, 
unos detrás de otros, dando giros en forma de zig-zag, imitando una boa; atrás 
venían los que traían la caparazón de motelo, uno la golpeaba con un mazo de 
/Yómeru/, el otro hacía sonar el cascabel, a su paso retumbaban los árboles; al 
lado danzaban todas las familias de la gente plumas ( Camacho, 1995,p. 45). 
 
Toda la tribu se sumerge en un cogito de ensoñación, en una esfera donde la memoria 
simbólica crea su propio espacio y tiempo. 
 
 
La función simbólica del mito, une al hombre contemporáneo con el hombre antiguo. El 
mito, Mágutá la gente pecada por Yoí, tiene la virtud de revelar un inconsciente 
colectivo, donde las imágenes arcaicas se dinamizan de potencia y se renuevan 





lograr escuchar y valorar su sombra, realizan un proceso alquímico de renovación, de 
reconocimiento de sus raíces autóctonas. Consiguen el proceso de individuación, el Sí 
mismo, que consiste en mantener en circulación los opuestos de la psique: el ego y la 
sombra, el consciente y el inconsciente. El espacio y el tiempo son creados en un cogito 
de ensoñación, donde la poesía del relato mítico impone su potencia y crea sus 
conceptos espacio-temporales. Todos los elementos y categorías planteadas en este 
primer capítulo formarían la epifanía del misterio. Una epifanía, que se presenta en el 
símbolo, y aunque es difícil de explicar, surge enigmáticamente, como un acto de 
































II. LA HEROÍNA EN LOS TICUNAS 
 
Y henos aquí en el centro de la tesis que queremos defender 
en el presente ensayo: la ensoñación está puesta bajo el signo del anima. 
Cuando la ensoñación es realmente profunda, el ser 
que viene a soñar en nosotros es nuestra anima. 
Bachelard. La poética de la ensoñación.  
 
2.1. El elemento femenino en los ticunas 
 
Toda inspiración poética es femenina. Lo femenino está en la parte inconsciente de la 
psique. En la sombra se oculta una mujer dormida, que al despertar posee al poeta y lo 
ayuda a crear sus mejores versos. El elemento femenino es necesario para el ego, para el 
consciente, pues allí se concentra toda expresión artística. El psicoanalista, Carl Gustav 
Jung, exploró la psique de manera profunda y planteó que la conforman dos partes: una 
masculina y otra femenina. A la masculina la llamó animus y a la femenina anima. Jung 
postula estas categorías partiendo del mito platónico del andrógino
11
, y pensando (me 
atrevo a decirlo) en la Teogonía de Hesiódo, el cual es un campesino al que se le 
presentan las musas y le dan la investidura de poeta, la inspiración inconsciente. Jung 
empieza a identificar y a dar ciertas características al animus y al anima. 
El animus: se encuentra en la parte consciente de la psique, en el ego. Es un hombre 
interior. El animus es donde se construyen los sueños que ayudan a generar ideas 
creadoras para la evolución y desarrollo de la humanidad.  
El anima: es una mujer interior, una fuerza que posee y alienta al artista a trascender 
con sus obras. Reposa en el inconsciente, aunque a veces tenga una vislumbre de 
conciencia. Todo símbolo importante para la humanidad se ha creado en momento de 
anima, pues su iluminación lo hace armonioso y eterno. Es una inspiración, un estado 
psicológico, donde el sujeto encuentra reposo, calma. Se ve llevado a soñar imágenes 
poéticas para embellecer su mundo.  
                                                          
11
  Platón, en su diálogo El Banquete, narra el mito del andrógino. En el principio los hombres tenían dos 
sexos, dos cabezas, estaban unidos. Eran dos personas compartiendo el mismo cuerpo. Zeus envió rayos y 
los partió en dos, separándolos por siempre. La teoría junguiana retoma esta idea  y plantea filosófica y 
psicológicamente, que esa separación del ser humano ocurre en la psique. El anima y el animus, el 





M.L. Von Franz, en su capítulo: El proceso de individuación, plantea “El anima es, por 
ejemplo, causante del hecho de que un hombre sea capaz de encontrar la cónyugue 
adecuada” (Jung, 2004, p. 182). La discípula junguiana postula que el hombre se siente 
atraído por su anima, por la feminidad que (igual que en el mito platónico del 
andrógino) complementa su psique. 
 
El anima está puesta bajo la ensoñación. El animus, que es masculino, necesita de su 
complemento, donde la imaginación y la memoria construyen realidades. Bachelard, 
siguiendo la tesis junguiana, en La poética de la ensoñación, plantea “La ensoñación, 
no el sueño, es la libre expansión de toda anima” (1998, p. 104). Esa ensoñación, que 
describe el fenomenólogo, es la inspiración femenina, el lugar inconsciente de la psique 
que crea  imágenes poéticas, símbolos y toda expresión artística que forma la cultura 
humana. El anima ha acompañado, simbólicamente, al hombre en todas sus travesías y 
viajes heroicos. Los grandes escritores, han sentido la fuerza inconsciente del elemento 
femenino. En obras inmortales, el anima aparece como epifanía para trascender al poeta 
más allá de lo tangible; en la Teogonía, por ejemplo, el anima se presenta como 
personificación de la memoria en las musas, y son las que dan la envestidura de poeta a 
Hesíodo; en el mito órfico, Orfeo desciende al infierno por su amada Eurídice, ninfa de 
los valles, la busca porque es su inspiración, la mejor melodía de su lira; en la Divina 
Comedia, Beatriz guía a Dante y lo salva de la muerte, es su complemento; en las 
comunidades indígenas de la cordillera de los Andes (que atraviesa Argentina, Bolivia, 
Chile, Colombia, Ecuador, Perú y algunos lugares de Venezuela) la deidad de la tierra 
es llamada Pachamama, ella es su anima, a la que respetan por ser la madre de todas las 
creaturas del planeta. En nuestro mito, el anima tiene la función de poner en 
comunicación la parte consciente e inconsciente de la psique, ella salva las raíces 
autóctonas de su estirpe, aparece con una fuerza de poiesis para relatar el origen mítico 
de los ticunas y poner en comunicación los opuestos: la imaginación y la razón.  
 
Es necesario aclarar que los conceptos de anima y animus, aunque son femenino y 
masculino, se desprenden del género sexual. Ambos son importantes, se deben integrar. 
Al respeto, Bachelard aclara: 
Las palabras animus y anima han sido elegidas para esfumar las designaciones 
sexuales, para escapar a la simplicidad de las clasificaciones de estado civil. Si, 
bajo las palabras que vienen en ayuda de nuestros sueños, hay que cuidarse de 







El anima y el animus, son los valores potenciales de la psique. Cuando el animus siente 
la energía y la fuerza del inconsciente creador, se encuentra en estado de anima. 
Bachelard dice “Los pensamientos de animus quieren verificaciones en las ensoñaciones 
de anima” (1998, p.119). Por tanto, la masculinidad psíquica necesita su elemento 
femenino. Ahora bien, nuestra tesis es formular que el elemento femenino, en el mito 
Mágutá la gente pescada por Yoí, es el anima. Un anima que se vivifica en la mujer, en 
la figura femenina de Deèna, su madre, y la anciana que cuenta el relato mítico. Ellas 
son fundamentales para su tribu, para el animus. Cumplen un rol pasivo de heroínas, 
porque tienen la función de traer al presente una memoria simbólica, una imagen 
poética que surge como epifanía, como musa, que renueva los símbolos arcaicos y 
revela un inconsciente colectivo.  
 
El anima es la que salva a los ticunas. Los libera de un Logos que niega y rechaza su 
origen. Me centraré en el rol del elemento femenino, representado (como lo mencioné 
en el anterior párrafo) por tres mujeres: la anciana, Deèna y su madre. Las cuales son 
descendientes de la misma sangre. La anciana, que comienza rememorando el mito, es 
la hija de Deèna, ella evoca las palabras de su abuela, que fue la madre de Deèna. Por 
tanto, desde el principio, las tres están unidas por su estirpe, y aunque vivieron en 
tiempos diferentes y distintos, su función es la misma: ser el anima en los ticunas. Una 
memoria simbólica renueva el tiempo,  y la imagen de la mujer en la tribu se actualiza.  
 
Mágutá la gente pescada por Yoí, empieza con una ensoñación femenina. Es interesante 
establecer una analogía con la Teogonía de Hesíodo (que hemos mencionado algunas 
veces en nuestra investigación), y observar que ambos mitos comienzan de manera 
igual, el anima es representado por una figura femenina que inspira y posee una fuerza 
poética de trascendencia, a partir de esta inspiración florece el relato mitopoyético. En 
el mito ticuna, la memoria surge para rehabilitar los ultrajes de desvalorización 
causados por el tiempo. La anciana, que menciona el mito desde el comienzo, recuerda 
el origen, ella tiene la labor de resemantizar el lenguaje mítico como  forma simbólica 
para connotar de nuevos sentidos las imágenes arcaicas. En la primera parte del mito, El 
encantamiento, la anciana cuenta la cosmogonía de los ticunas; ella rememora toda una 






Aún escucho la voz de mi abuela cuando en las noches contaba cómo le salvaron 
la vida a mi madre. Trato en vano de acariciarle con mis pensamientos, y tan 
sólo logro recuerdos difusos…Mi madre murió de viruela, muy joven, cuando 
yo nací (Camacho 1995, p. 23).  
 
 La anterior cita es un canto de ensoñación, un estado de anima /aún escucho la voz de 
mi abuela/. Es importante señalar que el mito empieza con un elemento femenino. Una 
mujer es la encargada de crear el relato poético, un espacio donde el mito se vivifica. 
  
La mujer en los ticunas posee una importancia vital para su desarrollo. Aunque el 
Yúukú y los sabedores antiguos sean los que cuenten las creencias y rescaten a Deèna, 
la figura femenina es el centro de su iluminación. El animus, representado por los 
hombres de la tribu, necesitan y se complementan con el anima. El elemento femenino, 
por estar en la ensoñación, tiene una fuerza de libido, una energía del inconsciente. En 
este sentido tomamos distancia de la concepción freudiana de la libido, donde ésta es 
definida sólo como sexual. Nos basamos en Jung, cuando platea en Símbolos de 
transformación: 
La libido se manifiesta en forma de “fuerza”, esto es de determinado estado 
energético de “algo”, por ejemplo, de cuerpos movidos, tensión química o 
eléctrica, etc. De ahí que también la libido vaya unida a determinadas formas o 
estados. Se manifiesta como intensidad de impulsos, afectos, actividades, etc. 
(1993, p. 336). 
 
 
Jung define que la libido tiene una fuerza del inconsciente, esa fuerza se concentra en el 
mito como poiesis, es decir, una potencia poética y creadora que se agrupa en el relato 
mítico, en símbolos y arquetipos que tienen la función de vitalizar y dinamizar las 
imágenes. En  Mágutá la gente pescada por Yoí, la mujer, elemento femenino de los 
ticunas, representa la libido, la fuerza de la poiesis. Luis Garagalza, discípulo del 
mitólogo Gilbert Durand y la Escuela de Eranos,  plantea la función de la libido en las 
figuras míticas femeninas: 
La libido se acomoda o recompone con las dulzuras del Tiempo, invirtiendo el 
régimen afectivo de las imágenes de la muerte, de la carne y de la noche, con lo 
que el aspecto femenino y maternal de la libido, simbolizado en las grandes 







Esa valoración femenina de la libido, que menciona Garagalza, se encuentra en el mito 
ticuna, simboliza una heroína pasiva. Nuestra mujer, en Mágutá la gente pescada por 
Yoí, posee esa libido, esa energía, que atrae a todos los pertenecientes de la tribu 
amazónica. La anciana empieza a contar la historia de Deèna, la cual fue su madre. 
Deèna se pierde en el bosque y es atrapada por las fieras, a partir de allí, se emprende la 
aventura. Su madre, que quiere rescatarla, inicia el viaje heroico hacia el misterio. En el 
mito se lee: 
 
Una tremenda angustia la enmudeció. La abuela decía que había comenzado a 
llorar porque en su pecho presentía el peligro por el que atravesaba mi madre. 
Sin pensar, tal vez guiada por su instinto materno, siguió las huellas en el barro 
fresco; las miraba detenidamente para no equivocarse. No había duda, la 
impresión en el lodo era la de un pie pequeño y poco profundo; tenía que ser el 
de mi madre. Sintió temor y corrió durante horas sin perderlas de vista 
gritando… (Camacho, 1995, p. 25).  
 
Una libido femenina empieza a imperar en la tribu amazónica, la fuerza de poiesis los 
atrae. Todos los hombres y demás miembros se reúnen para rescatar a la niña. La mujer 
ejerce una fuerza que es vital para el desarrollo y progreso de los ticunas. Es ella la que 
emprende la aventura, su energía de la libido muestra un inconsciente colectivo. El 
Yúukú y los sabedores desean rescatar a Deèna, porque ella es su anima, su elemento 
femenino.  
 
El anima en los ticunas tiene una virtud heroica. Deèna, quien es apenas una niña, 
cuando se pierde y es atrapada por las fieras, asume la potestad de resurgir el mito, de 
salvar a toda la tribu amazónica. Es por ella que los demás inician el rescate, un rescate 
donde no sólo se salva a la niña, sino a ellos mismos. El viaje de la tribu es un ritual de 
purificación, una purificación de su ego, de encontrar el Sí mismo
12
. La heroína, en 
Mágutá la gente pecada por Yoí, se convierte en un ideal, un modelo educador del 
individuo, una posibilidad del YO en la cultura. En palabras de Henderson “La función 
esencial del mito del héroe es desarrollar la consciencia del ego individual” (Jung, 2004, 
p. 89). Deèna desarrolla esa conciencia. Aunque no realice las hazañas convencionales 
del héroe masculino, su libido  posee una fuerza que comunica el animus y al anima. 
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Ella, como una musa de la poética, trae la ensoñación para los tribales, es la heroína. En 
el mito se lee: 
Los tíos salieron tomando a mi madre por los brazos; ella no podía ver, porque la 
corona de plumas de guacamaya roja le tapaba la cara. Corrieron alrededor de la 
maloca, para avisar al mundo que ella había vuelto a nacer y que las mujeres 
podrían de nuevo tener hijos. La humanidad entera se había salvado al igual que 
mi madre, por la fiesta (Camacho, 1995, p. 80). 
 
El elemento femenino salva a los ticunas. La libido de Deèna atrae al ego, guiándolo, 
seduciéndolo hacia el pasado, hacia la poiesis, donde el mito pone en comunicación los 
opuestos: el consciente y el inconsciente el animus y el anima.   
 
El anima en los ticunas está representado principalmente por Deèna. Su elemento 
femenino tiene una fuerza del inconsciente que se concentra en la libido. La libido 
posee una energía y una potencia que se constituye simbólicamente como poiesis, es 
decir, la libido femenina construye un vínculo entre el mito y la poesía, generando así, 
un campo armónico de sentido, de valor tanto estético como simbólico, que rehabilita 
semánticamente las imágenes míticas, que serán vitales para la concepción de mundo de 
los ticunas. El símbolo es ambiguo y polifónico, puede ser y no ser. Se encuentra en 
medio de la consciencia y el inconsciente. Es una epifanía, que surge para trascender a 
la tribu ticuna. En el mito, la simbología del tiempo y el agua están inmersas en la libido 
femenina que posee Deèna. A través de ella, interpretaremos la lucha tribal contra el 
tiempo y el simbolismo del agua, que es materia líquida, y presenta, en un primer 
momento, un aspecto tenebroso, luego los valores se invierten, y se muestran 
purificadores. Deèna, en Mágutá la gente pescada por Yoí, como personificación del 
anima, tiene la virtud de retornar y resemantizar las creencias ancestrales, de actualizar 
el mito, de lograr que el ego reconozca su sombra. En ese sentido, es la heroína de los 
ticunas; pero también, su libido crea pruebas y obstáculos para que el animus, que 
serían el Yúukú y los demás miembros de la tribu se enfrente. La mujer interior de los 
ticunas lucha contra el tiempo. Un tiempo que como veremos se muestra temible en la 
simbología del agua.   
 
2.3. Deèna y las caras del tiempo 
Ningún mortal e inmortal puede derrotar el tiempo. El tiempo, que en la mitología 





como seres efímeros de la existencia, no podemos vencerlo, sólo conjurarlo, creando 
símbolos que logran hacer eterno lo perecedero. El símbolo, si se interpreta desde el 
sentido del tiempo, es un modo de continuidad, de que la memoria y nuestra existencia 
perduren. Gilbert Durand, discípulo de Gaston Bachelard y perteneciente a la Escuela de 
Eranos, defiende una teoría de la imaginación, donde el símbolo es precursor del mayor 
conocimiento del hombre. Durand, siguiendo la tesis junguiana, se apoya en el 
psicoanálisis, ya que se desprende de las explicaciones demasiado racionales y lineales 
de la psicología. En su mayor obra: Las estructuras antropológicas del imaginario 
(2004), plantea una concepción simbólica de la imaginación, es decir, de una 
concepción que postula el semantismo de las imágenes, el hecho de que no son signos, 
sino que contienen naturalmente un sentido oculto y místico, donde se ordenan los 
métodos del pensamiento humano. Durand postula que el símbolo se nutre de un 
trayecto antropológico, es decir, donde la cultura, el entorno histórico y social lo 
alimentan. Al respecto dice “el hombre manifiesta un incesante intercambio entre sus 
pulsiones subjetivas y asimiladoras en el nivel de lo imaginario y las intimaciones 
objetivas, que emanan del medio cósmico y social” (2004, p. 43). En otras palabras, el 
símbolo oscila entre el gesto instintivo y el entorno social que rodea el sujeto:  
 
 De esta relación se manifiesta  el símbolo como producto de la imaginación del 
hombre y la interacción con el medio social con el que el sujeto interactúa, 
revelando los secretos de lo inconsciente,  lo oculto,  lo desconocido  y lo 
infinito que modelan comportamientos, deseos, temores y creencias. La 
separación del día y la noche, partió de las acciones de los hombres y con ellas 
sus imaginarios. El día pasa en su hacer cotidiano y la noche en la inseguridad, 
la oscuridad genera sombras y criaturas que al hombre le produce un profundo 
temor (Durand, 2004, p.62). 
 
Por tanto, el símbolo está inmerso en el Yo, en la cultura y el entorno social donde se 
encuentra el sujeto. Su semanticidad puede variar, porque no es estático sino dinámico, 
y de múltiples interpretaciones.  
 
Durand, en Las estructuras antropológicas del imaginario (2004), establece dos 
regímenes de la imagen: uno diurno y otro nocturno. Estos regímenes, se encuentran o 
imperan en el símbolo en una concomitancia de imágenes que forman arquetipos, 
esquemas, dominantes, y toda la semanticidad simbólica que ejerce la cultura y el medio 





por el héroe solar, propio de la épica. El régimen nocturno de la imagen, está 
caracterizado por el descenso y la eufemización de las imágenes diurnas. Lo cíclico, lo 
nocturno, lo sexual y lo copulativo. En Mágutá la gente pescada por Yoí, Deèna, el 
elemento femenino de los ticunas, se encuentra en una lucha interior contra el tiempo. 
Una lucha que está representada en la tesis durandiana, del régimen diurno de la 
imagen, con las caras del tiempo.  
 
El régimen diurno de la imagen está constituido fundamentalmente por la antítesis. 
Durand (2004) postula que en los símbolos del régimen diurno y nocturno se forman 
unas dominantes: postural, digestiva y cíclica. Al régimen diurno concierne la 
dominante postural, los rituales de la elevación y la purificación. El mago guerrero 
enfrenta las tenebrosas caras del tiempo, utiliza flechas y materias de luz para combatir 
la penumbra y la destrucción de Cronos.  Las caras del tiempo constituyen los símbolos 
tenebrosos, profundos y abismales del régimen diurno; muestran la caída, el mal, el 
miedo en símbolos turbios, negros y monstruosos que devoran al hombre. En el régimen 
diurno, el hombre lucha contra el tiempo. En el mito, Deèna se encuentra en una disputa 
contra las caras del tiempo, que serán representadas –siguiendo a Durand−  en símbolos: 
teriomorfos, nictomorfos y catamorfos.  
 
Los símbolos correspondientes de las caras del tiempo: teriomorfos, nictomorfos y 
catamorfos, constituyen la primera parte del régimen diurno de la imagen. Ellos se 
evidencian claramente en el mito ticuna, son los que encantan a Deena, arrebatan su 
niñez y quieren traer el fin de sus días. 
 
 Los símbolos teriomorfos crean una representación animal en el imaginario del 
hombre. Empezaré por describir algunos elementos teriomorfos que constituyen en la 
imagen una actitud animal y simbolizan el mal o el aspecto tenebroso y guerrero 
representado en lo totémico: 
 
¡Madre…madre…ayúdame!, la gran boa negra, /yewué/ la dueña de los pescados 
me ha encantado… ¡Madre… Madre…! 
La abuela sintió el deseo profundo de arrojarse al agua para rescatarla; aquellas 
fieras querían también dominarle la mente con pensamientos oscuros. Paró un 
instante, se sobrepuso y haciendo un esfuerzo extraordinario salió corriendo de 







La anterior cita, evidencia la representación teriomorfa en la mente de los indígenas  
ticunas. Deèna se ve atrapada por símbolos animalescos, por las caras del tiempo. La 
serpiente tiene connotaciones guerreras. En  los aztecas, el mismo dios Quetzalcóatl, es 
llamado la serpiente emplumada. Krickerberg (1992) en Mitos y leyendas de los 
Aztecas, Incas, Mayas y Muiscas, describe que los dioses Tezcatlipoca y Quetzalcóatl se 
transforman en dos grandes serpientes para desmembrar a la diosa que camina sobre las 
aguas y crear la tierra. La representación animal, en este caso, la serpiente, tiene 
características guerreras y maléficas. Es importante resaltar la universalidad del 
simbolismo de la serpiente en los mitos amerindios; a pesar de los aztecas y los ticunas 
estar alejados geográficamente, tienen analogías simbólicas universales; así también, la 
serpiente aparece en el cristianismo, El génesis describe a Lucifer metamorfoseado en 
una serpiente, que seduce y engaña a Eva; en la figura mítica de Medusa se concentra el 
simbolismo teriomorfo, el mito griego describe a la Medusa como una mujer que se 
arrastra por la tierra y sus cabellos son serpientes, Perseo la derrota, es el héroe que 
combate el tiempo. El imaginario crea representaciones animalescas que nos atemorizan 
y cada temor es simbolizado por el arquetipo de un animal que significa  el mal, un mal 
que atrapa el elemento femenino de los ticunas. Deèna empieza su lucha contra las caras 
del tiempo. 
 
Los símbolos nictomorfos son representaciones de la nocturnidad. Al respecto, Durand 
aclara: 
Los símbolos nictomorfos están animados en su subsuelo por el esquema 
heracliteano del agua que fluye o del agua cuya profundidad por su misma negrura 
se nos escapa del reflejo que duplica la imagen, como la sombra duplica el cuerpo. 
En el fondo esta agua negra no es sino la sangre cuyo aspecto menstrual viene a 
determinar todavía más la valorización temporal. La sangre es temible porque es 
dueña de la vida y de la muerte, pero también porque en su femineidad es el primer 
reloj humano, el primer signo humano correlativo del drama lunar (2004, p. 105). 
 
 
Es así, que los símbolos nictomorfos están animados por el esquema heracliteano del 
agua que fluye. Agua turbia isomorfa de la sangre, cuyo aspecto menstrual determina su 
valorización temporal. En el mito ticuna, Deèna se encuentra inmersa en una 
constelación  nictomórfica. El mal y el tiempo transcurren por medio de la luna, el agua 
y la sangre. Para describir claramente los elementos que constituyen el entramado de 





simbólicas que  se asocian al mal. En el mito se lee “Era tiempo de luna llena, pero esa 
vez no había alumbrado” (Camacho, 1995, p. 23). El color negro empieza a crear en el 
imaginario una sensación de angustia, pues sin la luna, la oscuridad domina en la noche 
y las fieras que subyugan a Deena reinan en la espesura de la selva. El mito crea un 
ambiente oscuro “La lluvia seguía inclemente filtrando el grueso techo tejido de palma. 
Cada relámpago en el horizonte  acompasaba el estrepitoso grito de desconsuelo de 
niños y  mujeres” (p. 30). La lluvia  cae fuerte acompañada de relámpagos,  trayendo 
oscuridad y tinieblas, que el imaginario asocia al mal, pues lo turbio del cielo cambia el 
semantismo diáfano de ensoñaciones angelicales y presenta un aspecto tenebroso. 
 
El agua forma parte esencial de los símbolos nictomorfos. En el mito ticuna, el agua 
está cargada de connotaciones oscuras y en su sustancia representa el tiempo. Deena es 
atrapada en un salado
13
 del paso de niña a mujer por el espíritu de la boa negra: 
 
La abuela nunca supo cuánto tiempo estuvo allí. Al lograr reincorporarse, un aroma 
fuerte /nápaáné/ impregnaba el ambiente silencioso. Al fondo, como en un sueño 
profundo, escuchó una voz muy suave, un murmullo que brotaba del agua…era mi 
madre que gritaba (p. 26).  
 
En la cita anterior, el agua tiene connotaciones maléficas y oscuras, brota de la 
profundidad, de la penumbra y anuncia la edad de Deèna. El elemento femenino se 
encuentra sumergido en el tiempo, simbolizado por el agua.  
 
Los símbolos catamorfos están suministrados por las imágenes de la caída. Durand 
plantea: 
Los símbolos catamorfos representan la caída, solo ella desde que el ser humano 
nace empieza a representar el miedo, en los símbolos de la imaginación la luna 
representa a la mujer en diferentes culturas cuando el plenilunio irradia la noche, 
las mujeres tienen la menstruación. Esos flujos menstruales que caen, caen como el 
agua, como la sensibilidad del mal (2004, p. 121).  
 
Deèna se encuentra inmersa en símbolos catamorfos. La sangre es isomorfa al agua, y 
tiene características femeninas, porque la liquidez es el elemento mismo de la 
menstruación. En el mito se lee: 
 
                                                          
13





Al llegar cerca a un  salado /aêné/ trató de descansar; en la orilla halló rastros de 
sangre, era menstruación /náagugu/; en vano intentó gritar porque sus palabras no 
salían, su respiración se hizo cada vez más agitada hasta desfallecer (p. 26). 
  
La sangre que arroja Deena pertenece a los símbolos catamorfos. Se manifiestan en la 
dinámica de la caída y simbolizan el tiempo. El elemento femenino de los ticunas se ve 
enfrentado a las caras del tiempo. El viaje a la aventura y hacia el inconsciente, se inicia 
gracias a Deèna. El mito se centra en la transformación de Deèna de niña a mujer. En su 
libido que tiene la virtud de dar energía y potencia al mito. Al final, Deèna, gracias al 
Yúukú y los habitantes de la tribu, logra superar los obstáculos y pruebas. El animus se 
siente atraído de libido y se complementa con su anima.  
 
Las caras del tiempo son conjuradas. Al final del mito, el Yúukú exorciza los nefastos 
símbolos teriomorfos, nictomorfos y catamorfos. Logra rescatar a Deena, la lleva al río 
y cambia la semanticidad simbólica del agua, que de terrorífica se metamorfosea en 
cristalina y  purifica a Deena: 
 
Al terminar, tomó a mi madre por el brazo, la llevo a la orilla del río sentándola de 
espalda a la vara de izana; la conjuró tomando puñados de agua que le vertía, de 
abajo hacia arriba, primero en la espalda y posteriormente sobre su cabeza (p. 82).  
 
Es así que el Yúukú lleva a Deèna al río para purificarla, pero el agua  no tiene la misma 
connotación maléfica y su semanticidad cambia totalmente, no es agua turbia, sino 
diáfana y cristalina que tiene el poder de renovar. Ella ya no es niña, como sucede en El 
encantamiento, sino mujer, ha conjurado, gracias a su tribu, las caras del tiempo. Deèna 
ha logrado poner en comunicación el logos con su origen mítico. Es el anima heroica, 
que siguiendo a Henderson realiza el rito de iniciación “El rito de iniciación es crear la 
sensación simbólica de la muerte, de la que surgirá la sensación simbólica del 
renacimiento” (Jung, 2004, p.92). Deèna después de pasar por los símbolos tenebrosos 
de las caras del tiempo, logra ser purificada, eufemizar el tiempo. Su papel heroico no es 
vencer las pruebas, que son las tareas del animus, sino traer la ensoñación, generar el 
rito de iniciación, ser el anima, por el cual la tribu de los ticunas vuelve a su origen, a 
las raíces autóctonas de sus creencias y su cultura. Deèna rescata el mayor tesoro de los 







III. YOÍ E IPI, DOS FUERZAS ANTITÉTICAS QUE SE 
CONDENSAN EN  LOS TICUNAS 
 
Semánticamente hablando,  puede decirse que no hay luz sin tinieblas,  mientras que lo inverso no es 
verdadero: porque la noche tiene una existencia simbólica autónoma. 
Gilbert Durand. 
 
3.1. Yoí e Ipi, el bien y el mal en Mágutá la gente pescada por Yoí 
El bien existe, en la medida en que existe el mal ¿Cómo saber qué es la luz, sino 
conocemos la oscuridad? Platón nos enseñó, que es necesario conocer la penumbra de la 
caverna para discernir la luz. La visión del mito, Mágutá la gente pescada por Yoí, 
entreteje de manera isomorfa la concepción del bien y el mal. Los creadores 
civilizadores: Yoí e Ipi, simbólicamente, representan la benevolencia y la malevolencia 
de los dioses hacia los hombres. Nuestra tesis es plantear que estas características y 
virtudes, convergen en el pensamiento de los ticunas. Es decir, los tribales, en su visión 
de mundo, muestran un aspecto bueno y malo de los dioses Yoí e Ipi, pero (como 
explicaremos) las dos fuerzas logran converger e integrarse simbólicamente. Por tanto, 
no hay una actitud  maniquea, como se ha pretendido en occidente, sino una armonía de 
los opuestos, una circulación del bien y el mal. Un Sí mismo, que logra una unión 
necesaria para la creación cosmogónica y el equilibrio constante de los ticunas.   
 
Yoí e Ipi, simbolizan el bien y el mal en Mágutá la gente pescada por Yoí. El primero 
representa la vida, los valores éticos y el progreso de la humanidad. El segundo, la 
muerte, la lascivia y la malevolencia. Aunque son antitéticos, convergen en un 
isomorfismo necesario para la conciencia de los ticunas. Los tribales, en su concepción 
ética y moral, reconocen en el mito lo bueno y lo malo de sus acciones. Las costumbres 
y normas de comportamiento están regidas y creadas por sus dioses, que aunque son 
distintos, se reúnen para realizar las hazañas y se muestran, de manera simbólica en el 
mito, como dos fuerzas fundamentales para la tribu amazónica. Jung, en Psicología y 





alquímico, plantea que los alquimistas de la edad media, buscaron la integración de los 
opuestos, de totalizar lo bueno y lo malo, la claro y lo oscuro. Al respecto dice:  
El mal exige que se lo tenga tan en cuenta como el bien, pues, en última 
instancia, bien y mal no son sino prolongaciones ideales y abstracciones del 
obrar, cosas ambas que pertenecen a fenómenos del claroscuro de la vida. En 
efecto, no existe en el fondo ningún bien del que no pueda surgir el mal, ni 
ningún mal del que no pueda surgir un bien (2003, p. 43). 
 
Igual que los alquimistas, el mito de los ticunas integra el bien y el mal. Reconoce que 
los dioses, aunque son antagónicos, se necesitan para crear a los hombres. Durand, en 
Las estructuras antropológicas del imaginario (2004), (como lo describimos en el 
capítulo anterior) plantea que el símbolo, en su esquema arquetípico, puede imperar en 
el régimen diurno o nocturno de la imagen, según las pulsiones del medio social y 
cultural donde se encuentre. El régimen diurno corresponde fundamentalmente a la 
antítesis, en él impera una dominante postural; se muestra la caída, pero también la 
verticalidad, las imágenes de las tinieblas y la luz, la muerte y la vida. La representación 
de Yoí e Ipi, en el mito amazónico, corresponden simbólicamente al régimen diurno de 
la imagen. Existe un dualismo necesario para la creación cosmogónica. Empezaremos 
por caracterizar a Yoí, que en el mito, es el dios principal y representa el bien. Yoí es el 
padre de los ticunas. Es importante mencionar, que en el mito existe un intertexto, es 
decir, un texto vital que hace presencia dentro de la historia principal. Mágutá la gente 
pescada por Yoí (como lo describimos en el resumen del primer capítulo) narra la 
travesía de una niña llamada Deèna, la cual se pierde en la selva. Para rescatarla, la 
tribu, por medio del Yúukú −que es un anciano sabio, el cual conoce la creación del 
mundo− empieza a relatar el mito que cuenta el origen de Yoí e Ipi, los cuales fueron 
padres de los hombres. En este intertexto se basa la noción del mundo de los ticunas. 
Pues allí, se narra la génesis de la naturaleza. Yoí simboliza el bien. Él representa la 
benevolencia del dios hacia la humanidad. Los ticunas lo alaban con sus cantos, porque 
él los pescó en una quebrada: 
Nosotros somos los hijos de /Yoí/. 
Fuimos pescados por /Yoí/, 
Él nos pescó con el afrecho de huito, que había rallado.  
Él sabía el secreto para transformarnos con el huito en gente. 
Esta fiesta nos recuerda, con sus materiales, ese momento. 





La anterior cita, muestra la devoción de los ticunas hacia Yoí. Él fue su padre. Les 
enseñó también los secretos del huito, que es el fruto del árbol con que los pescó. 
Además los instruyó con objetos para ataviar su cuerpo. Los ticunas utilizan diferentes 
elementos para adornarse porque son herencia de Yoí. Una herencia que forma su 
cultura; donde se encuentran con su Dios  y entretejen su visión de mundo: 
/Yoí/ nos enseñó cómo rayar el huito. 
De igual forma lo hacemos nosotros ahora. 
El estaba en la copa del árbol. 
Descansaba en su hamaca. 
Vigilaba a su pueblo. 
él cuidaba el mundo de gentes extrañas (Ibíd.). 
 
Antiguamente el padre /Yoí/ y su esposa, hacían los adornos de sus piernas con 
esta corteza. 
Le parecía bonito. 
Él sabía que a las mujeres jóvenes les gustan los adornos. 
Así se lo canto a ella. 
El padre /Yoí/ nos lo ha enseñado. 
Nos ha mostrado los adornos  en sus piernas. 
Por eso no es difícil hacerlos. 
Nosotros hemos aprendidos cómo /Yoí/ quiere que lo hagamos (P.35).  
 
 
Es así que toda manifestación cultural proviene de Yoí. Él fue su salvador, es el Dios 
que quiere el progreso de la humanidad. En el mito, los cantos y alabanzas son a Yoí, 
que es el lado claro, la luz. Desde el principio, cuando la tribu empieza el rescate de 
Deèna, lo invocan, porque de él procede toda su fuerza, todo lo sagrado “No tenemos 
por qué temer…seguiremos el ejemplo de /Yoí/ porque somos sus hijos; vamos hacer 
una gran fiesta de /Yuuétsiga/ para liberar a /Deèna/ nuestra /worekú/ y dominar las 
fieras” (P. 41).  Yoí es la representación del bien, pero necesita −como lo mostraremos− 
del lado oscuro, de su antagónico Ipi, que simboliza el mal. 
 
Ipi es la representación oscura y maligna del mito. Su malevolencia se muestra en sus 
acciones. Aunque es hijo de Gútapa y hermano de Yoí, su naturaleza se inclina al mal. 
Siempre existe una pulsión entre Yoí e Ipi. Éste último se muestra distante, perezoso en 
las acciones que emprende: 






“¿Cuándo vamos a terminar de tumbar este palo?” 
“Continúe para saber”, le contestó Yoí (Camacho, 1995, p.42). 
 
En la anterior cita, Ipi se describe distante, con desgana, cansado de ayudar a Yoí. Es 
antitético de su hermano. Yoí impone normas de comportamiento, un orden moral. Es 
importante resaltar que Yoí establece una prohibición sexual en cuanto al incesto. En el 
mito se empieza a marcar una conducta sexual que debe controlar ciertos impulsos 
carnales; Ipi, por ser el antagónico de su hermano, trasgrede las reglas: 
Cuando ya estaban abajo, preguntaron a sus hermanas dónde estaba el buche del 
gavilán que ellos habían matado, pero ellas no contestaron nada. Siguieron 
buscando pero no lo hallaron. /Ipi/ empezó a revisar a sus hermanas, buscó por 
todas partes, hasta en los genitales de una de ellas. Por eso su hermana salió 
corriendo a esconderse de la vergüenza que tenía por lo que había hecho su 
hermano. Luego trataron de curarla porque tenía hemorragia por la vulva; la 
limpiaron soplándola con la cerbatana, pero no pudieron contener la sangre y 
ella murió (Camacho, 1995, p. 51). 
Ipi viola a su hermana, quebranta la moral, comete incesto; el mito ticuna lo muestra 
como un Dios que no respeta las prohibiciones sexuales, que posee un instinto 
animalesco, irracional, donde el hombre no domina sus deseos y desafía lo prohibido. 
Por el contrario, Yoí, establece una conducta ética y exogámica, que servirá como 
modelo educativo para los tribales: 
/Yoí/ discutió con /Ipi/ por lo que le había hecho a su hermana. La llevaron 
envuelta en un chinchorro y la ubicaron encima de una palma de cumare, 
intentando revivirla, pero no pudieron. Al rato hicieron otro intento, golpearon el 
tronco de la palma de cumare y allí revivió (Camacho, 1995, p.51).  
 
Es así, que Yoí instaura un orden sexual, rechaza el incesto, genera una conciencia ética 
de la sexualidad. La anterior cita, es fundamental para comprender que el mito tiene un 
poder educador, que aunque se narra en pasado, vuelve al presente para reinterpretarse, 
porque el lenguaje mítico es simbólico, y el símbolo es una fuente inagotable de 
sentidos. 
Yoí quiere la vida, en él se concentra la benevolencia humana. Ipi trae la muerte a su 
gente, hace que pierdan su inmortalidad “Cuando sucedió esto, /Ipi/ maldijo a su gente 
clamando que al morir una persona ya no volviera a revivir” (Camacho, 1995, p 55). Ipi 
simboliza el mal, seduce a la mujer de su hermano y tiene relaciones sexuales con ella, 





La siguió molestando hasta que se acostó con ella. /Yoí/ sabía lo que estaba 
sucediendo. Después de que /Ipi/ tuvo relaciones con /Tetsiarugui/ intentó 
reducirla para meterla en la flauta, pero no pudo porque ella estaba embarazada 
y la barriga no la dejaba entrar en la flauta (Camacho, 1995, p. 55). 
Ipi rompe la fidelidad de su hermano, lo traiciona y se arrepiente: 
 “/Ipi se asustó mucho por lo que había hecho, salió hacia la quebrada, buscó una 
pona y de vergüenza se amarró la punta de su pene. /Yoí/ regresó a la casa con 
muchos animales que había cazado, vió a su mujer con barriga, la cogió y le hizo 
expulsar todo el semen de su hermano; luego lo maldijo y lo arrojo afuera 
(Camacho, 1995, p 55).  
La cita describe a Ipi con una crisis de remordimiento, él se amarra la punta de su pene 
porque se siente culpable, reconoce que ha cometido un error y desequilibrado el orden 
de las prohibiciones, ha quebrantado las normas. Mientras Yoí, que es su lado 
antagónico, lo maldice y lo arroja afuera. Es importante Mencionar que el mito siempre 
compara las acciones de los dos dioses, estableciendo, en primer lugar, una pulsión y 
una antítesis necesaria, donde los ticunas observan lo bueno y malo de sus creadores: 
/Yoí/ fue donde donde su hermano a regañarlo por su comportamiento, porque 
por él existieron enfermedades y males que afectaba a la gente; por él había 
inundaciones. Le dijo: 
 
−Usted quiere hacerle mal a sus hijos; usted quiere acabar con su pueblo, 
pero yo respondo por los míos (Camacho, 1995, p. 64). 
 
En la anterior cita, se evidencia la idea que queremos mostrar en nuestra primera 
conjetura: Yoí e Ipi son el bien y el mal en los ticunas. El primero simboliza la 
protección, el orden de una moral ética y exogámica; el segundo representa la maldad, 
el incesto. Pero ambos se necesitan, convergen en un régimen diurno de la imagen, son 
dos fuerzas antitéticas que se condensan en un Sí mismo, que integra la luz y la 
oscuridad en una epifanía del misterio.  
 
3.2. Yoí e Ipi, la totalidad que se integra en el Sí mismo 
El Sí mismo es una de las mayores categorías junguianas. No sólo es la unión del 
consciente y el inconsciente
14
, sino que integra el bien y el mal, pone en armonía los 
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opuestos, no separa ni fragmenta, sino que busca símbolos de totalidad. Al respecto 
Jung dice: 
El Selbst no sólo es el punto central, sino que además comprende la extensión de 
la conciencia y del inconsciente en todas sus dimensiones, es decir, del bien y 
del mal. Es el centro de esta totalidad, así como el Yo es el centro de la 
conciencia (Jung, 1993, p. 57). 
Es así, que el Sí mismo (Selbst) es un punto central donde se reúnen los opuestos. En los 
ticunas, el sitio de encuentro del bien y el mal es el propio mito. En él se integran Yoí e 
Ipi. Los ticunas, los alaban a ambos y reconocen su importancia. Cuando la tribu va en 
busca de Deèna se lee “Antes del medio día, el grupo había llegado a las chagras. Allí 
estaba el alimento, la yuca; si no es por ella nuestros padres /Yoí/ e /Ipi/ no nos hubieran 
podido pescar” (Camacho, 1995, p. 63). Los ticunas en sus cantos los evocan porque 
son la totalidad de sus creencias. 
  
Yoí e Ipi se necesitan para realizar sus hazañas y actos heroicos. Ambos son belicosos 
desde que nacen, conocen los secretos de la selva y tienen la misma fuerza. Yoí, aunque 
tuvo disputas y diferencias con su hermano, siempre lo necesito, sin Ipi, jamás hubiera 
podido realizar las proezas que se dispuso. Mostraremos algunas heroicidades de los 
dioses, donde ambos son fundamentales para completar la misión. Interpretaremos los 
grandes símbolos que se encuentran en estas hazañas, que siguiendo nuestra tesis, 
representan el Sí mismo, la totalidad del bien y del mal, que de manera isomorfa se 
entreteje en el mito.  
Yoí e Ipi logran que los ticunas puedan tener hijos, por ellos las mujeres tienen vulva: 
…Fue con el tiempo que los Tikuna pudieron tener hijos. /Yoí/ e /Ipi/ treparon 
por el bejuco de guambe para bajar la cría del gavilán grande. Allí tuvieron que 
luchar con los /Ñekutu/
15
. Ellos resbalaron por el bejuco y ahí fue cuando se les 
formaron los dedos. Por haber bajado la vulva de la mujer es que actualmente 
estas fieras nos hacen daño a los tikuna (Camacho 1995, p. 49). 
 
                                                                                                                                                                          
enfoque, que no se aparta del primero: integrar, complementar, armonizar, unir. Seguimos la tesis 
junguiana en Símbolos de transformación (1993), donde el psicoanalista platea que todos los símbolos 
tienen una relación, un arquetipo dinámico, que cambia su semanticidad, pero conserva su origen.  
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Los dos dioses emprenden la aventura. El bien y el mal luchan contra los Ñekutu, contra 
la verticalidad del árbol, para finalmente bajar la cría del gavilán que generará la vulva 
de las mujeres. Es importante observar que la cría del gavilán, un símbolo teriomorfo
16
, 
se introducirá por las piernas de las mujeres, generando una suave caída, una lenta 
penetración:  
Los muchachos bajaron la cría del gavilán. Entonces su pecho fue el pecho de 
los tikuna. Ella era nuestra novia. Es por ello que ahora las mujeres tienen vulva. 
Las muchachas jugaban a esconder la cría del gavilán, y al tratar de esconderla 
entre las piernas, se les penetró para siempre hasta el día de hoy. Así se formó la 
mujer completa (Ibíd). 
 
En la cita anterior, la caída se transforma en descenso, en una cálida penetración que 
tiene características sexuales. Yoí e Ipi, bajan la cría del gavilán que se metamorfoseará 
en la vulva de las mujeres. Los dos dioses nunca se separan. Ambos logran derribar el 
gran árbol de ceiba que impedía que el mundo alumbrara. Los dioses logran traer la 
claridad, para lograrlo, una ardilla les ayuda arrojando hormigas majilla a un oso 
perezoso que retiene el árbol y no lo deja caer. Es importante observar la imagen del 
árbol, para interpretar el símbolo del progreso que trae consigo: 
Cuando derribaron el árbol se formó el gran río Amazonas con sus lagunas, 
brazos, ríos y quebradas. De las astillas y hojas nacieron todas las clases de 
peces, grandes y pequeños, buenos para comer y hasta los que le hacen mal a los 
hombres (Camacho, 1995, p. 53).  
 
 
De la caída del árbol surge el gran río Amazonas. Esta imagen es fundamental, pues en 
primera medida, el árbol  simboliza la vida para el hombre, de él ha nacido su hijo que 
es el fuego. Ha traído no sólo el aire y la vida animal, sino un progreso para la 
civilización. La madera es el fruto del árbol con que el hombre ha construido sus casas y 
mejorado su vida. El árbol es unión de los cuatro elementos. Es un símbolo de totalidad, 
del Sí mismo. En la raíz del árbol, hay una unión del elemento tierra con el elemento 
agua. En el tronco, la madera misma es el fuego, con que el hombre ha trascendido en la 
historia. En las hojas, se encuentran la materia vegetal y el aire. Un aire que por su 
movimiento y la verticalidad del árbol nos lleva a soñar imágenes poéticas; siguiendo a 
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Bachelard “El aire es la hormona que nos hace crecer psíquicamente” (1993, p. 21). Yoí 
e Ipi, han realizado la hazaña de traer luz al mundo. El árbol nos lleva a una imagen de 
verticalidad y luego de caída, de donde nacerá el río Amazonas. Durand, en Las 
Estructuras antropológicas del imaginario, describe el símbolo de la imagen arbórea: 
Pero el optimismo cíclico parece reforzado en el arquetipo del árbol, pues su 
verticalidad  orienta de un modo irreversible el devenir y el humanismo de 
alguna manera, acercándolo a la estación vertical significativa de la especie 
humana, insensiblemente, la imagen del árbol nos hace pasar de la ensoñación 
cíclica a la progresista ( 2004, p. 340). 
 
Es así que de la imagen del árbol ascensional, pasamos a la del al río Amazonas. Ocurre 
una transformación del símbolo que representa un progreso para los ticunas, progreso 
que ha traído la complementación de Yoí e Ipi, la totalización del Sí mismo. Yoí e Ipi 
pescan a los hombres. Los dos dioses creadores, se unen para generar la vida de la raza 
humana. Una vez más, se complementan para realizar su mejor hazaña. Es importante 
observar, que en el mito, el agua simboliza la cuna de los ticunas, porque ellos fueron 
pescados en una quebrada por sus dioses. El agua es un elemento acunador, tiene 
características femeninas. Como mostramos en el anterior párrafo, el río nace del árbol, 
y el agua (que es materia del río) cumple la función de acunarlos. Al respecto, 
Bachelard dice “De los cuatro elementos, sólo el agua puede acunar. Es el elemento 
acunador por excelencia. Es un rasgo más de su carácter femenino: acuna como una 
madre” (2003, p. 200).  El agua, en nuestro mito, es una madre, que los dioses penetran 
con sus cañas de pescar. Yoí pesca a la gente del pueblo Mágutá, e Ipi (dice el mito) a 
los de piel blanca: 
/Yoí/ alistó la barandilla
17
 y carnada de todas las clases: maíz, yuca, coquillo y 
otras. Salió a pescar; usó primero la carnada de coquillo y pescó a los puercos 
salvajes y demás animales de monte que tienen dientes duros y colmillos; pescó 
machos y hembras. Luego colocó la carnada de maíz y no pescó nada. Después 
hizo la prueba con carnada de yuca; ésta si les gustó. Así fue como se inició la 
pesca de los primeros Tikuna en la quebrada /Eware/ (Camacho, 1995, p, 58).  
 
En la cita se muestra que Yoí es el padre de los ticunas. Ipi pescó a los demás hombres: 
/Ipi/ siguió pescando, pero sólo cogió personas de piel blanca. A los tres días de 
estar pescando, regresó /Yoí/ y le preguntó: 
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-¿Cómo va tu pesca? 
-Estoy contento, tengo mucha gente, pero toda es de piel blanca. 
 
Los dos hermanos se pusieron de acuerdo y los dejaron en un sitio alejado de                                                           
tikuna (Camacho, 1995, p, 58).  
 
Ipi es el padre de los hombres de color blanco. Se puede observar que existe una 
contraposición entre la piel castaña (los hijos de Yoí) y la piel blanca (los hijos de Ipi). 
Esta contraposición es antitética y se condensa en el mundo, la tierra es poblada no sólo 
de los hijos de Yoí, sino también de los hijos de Ipi. El mito, en cierta medida, resalta el 
color de los hombres blancos como peyorativo. Pero esto, es reconocer a Ipi, no 
negarlo, saber que tiene descendientes.  
Yoí quiere que las personas se casen con distintas familias, que se unan con sus 
contrarios, para formar la exogamia: 
Yo no me casé así no más, le dijo a su esposa; yo soy de familia de gente 
guacamayo y tu eres de familia de la gente pepa de umarí, que es de tierra. Voy a 
entregarle a cada uno de mis hijos su esposa pero de diferente familia. 
 
Los dos hermanos decidieron ponerle familias o nazones a sus hijos. 
 
El grupo de /Ipi/ eran los de piel blanca, y los de /Yoí/ los tikuna, que tenían la piel 
de color castaño debido al afrecho de huito (Camacho, 1995, p. 58,59).  
 
En la cita hay una simbolización de unión. Yoí casa a las familias de diferente familia, 
generando una alianza exogámica, una prohibición del incesto. El Sí mismo, reúne, 
totaliza los opuestos. El mismo matrimonio es un ritual de complementación. Yoí lo 
hace con sus descendientes.  La cita también muestra, que los dos hermanos le pusieron 
familia o nazones a sus hijos, es decir, ambos reconocen que sus hijos se deben unir con 
parejas diferentes. Ellos, aunque antitéticos, generan una tensión que condensa sus 
acciones. Cuando Yoí se muestra antagónico de Ipi, el mito reafirma el bien y el mal, 
pero ambos (como se interpreta en las citas)  se necesitan y se ayudan en casi todo lo 
que emprenden. Cada dios sólo es importante si se integra con su contrario, porque se 
reconoce como tal, se ponen en armonía los opuestos, se condensan en un Sí mismo.  
Yoí e Ipi simbolizan el bien y el mal en los ticunas. El bien existe en la medida en que 





como representación de estas dos fuerzas, que son universales en todas las culturas y 
cosmogonías primitivas. Lo importante y que esperamos haber demostrado en nuestra 
tesis, es que ambos se necesitan para realizar sus proezas y actos heroicos. No hay una 
actitud maniquea de separación de los opuestos, como, por mencionar un ejemplo, en el 
cristianismo, donde Lucifer está totalmente alejado de Cristo, sino un reconocimiento de 
dos fuerzas antagónicas, con características y particularidades diferentes, que se 
reafirman con las acciones y comportamientos emprendidos en todo el mito. Yoí e Ipi se 
complementan y se condensan en un Sí mismo que pone en armonía el bien y el mal. 
Ambos generan una tensión creadora necesaria para los tribales. El símbolo, en su 
complejidad, logra fusionar la unión de los dioses. Como lo mencionamos, los ticunas 
los alaban porque fueron los creadores de los hombres. De los comportamientos de Yoí 
e Ipi, los ticunas aprenden valores éticos y morales, porque el mito también tiene una 
función educadora. El Sí mismo, entendido como totalidad, como unión isomórfica de 
antagónicos, está presente en el espíritu tribal. En el mito se devela una fuerza que no 
sólo es buena y mala, sino una fusionalidad, representada en Yoí e Ipi, que son una 
epifanía del misterio. 
 La epifanía del misterio es el símbolo del mito Mágutá la gente pescada por Yoí, que 
trasciende, no sólo en su simbolismo, sino también en su función estética y literaria. Las 
imágenes, que mostramos en los anteriores párrafos, muestran una fusión donde el 
símbolo, además de generar diversos elementos de sentido, es armónico y atractivo. El 
símbolo es lo que nos define y no podemos definir, por tanto, intentamos una 














IV. MÁGUTÁ LA GENTE POR YOÍ, COMO PROPUESTA 
PEDAGÓGICA 
 
Estas historias son consejos que los ancianos sabían y enseñaban a todas las mujeres en /Tsaratu/, porque 
eso fue lo que heredó el pueblo /Mágutá/ del padre /Yoí/, el pueblo que él pescó; de allí es nuestra 
descendencia; por ese motivo yo se las cuento ahora a ustedes.  
Mágutá la gente pescada por Yoí. 
 
4.1. Justificación  
Conocer la literatura ticuna, es descubrirnos a nosotros mismos. Saber que los indígenas 
del trapecio amazónico construyeron sus propios mitos y toda una cosmogonía 
autóctona, es sentirnos descendientes y herederos, de una cultura que dejó un eco y una 
memoria simbólica condensada en el mito Mágutá la gente pescada por Yoí, que Hugo 
Armando Camacho (1995,1996) logró compilar. Los profesores en el aula de clase, 
igual que en el mito, deben cumplir la función del Yuukú, el cual es rememorar la 
tradición de nuestros ancestros. Al plantear a Mágutá la geste pescada por Yoí como 
propuesta pedagógica, nos referimos a que debe haber un rescate de nuestra literatura 
indígena, la cual necesita ser reconocida y valorada, no sólo en las carreras 
universitarias de literatura, sino también en colegios, donde los estudiantes de 
secundaria puedan aprender sus raíces, disertar sobre una cultura diferente y tener un 
sentido de pertenencia con las tribus indígenas.  
 
Enseñar literatura es un medio de sensibilizar al ser humano. La literatura, en el aula de 
clase, no sólo debe enfocarse en fortalecer las cuatro habilidades básicas: leer, hablar, 
escuchar y escribir, sino también en humanizar, en comprender que los seres humanos 
somos distintos por naturaleza, a tolerar la otredad. Al centrarnos en el mito amazónico, 
los estudiantes podrán comprender esa humanidad de los resguardos indígenas, ya que 
la literatura, es también, un rastro del hombre en la historia; conocerán  una visión del 
mundo totalmente distinta, donde los indígenas, que actualmente en nuestra sociedad, 
han sido una de las principales víctimas de los conflictos armados de nuestro país, 





una raza mestiza, somos sus herederos. Lo importante es reconocer esa concepción 
autóctona, respetarla, disertar sobre ella para así reafirmarla y hacer eco de una voz, que 
de lo más profundo de la selva amazónica debe ser escuchada. Los profesores, al ser el 
Yuukú en el aula de clase, tienen la misión de enseñar un mito propio, de sensibilizar a 
los jóvenes por una cultura que debe y necesita ser protegida, no sólo económica y 
políticamente, sino moral y con respeto ético a la diferencia de una visión de mundo.  
 
En Mágutá la Gente Pescada por Yoí, se muestran las costumbres y los ritos que 
realizaban nuestros ancestros. Se puede analizar la visión romántica que tenían acerca 
del mundo. El hombre era uno con la naturaleza, los sentidos emergían para comprender 
su relación de iguales  con los animales y los árboles; su politeísmo les hizo pensar con 
una mente abierta, donde los dioses se transformaban en montañas, ríos, animales, y 
todo cuanto veían, de allí su profundo respeto al medio ambiente; jamás profanaron los 
bosques, comercializaron los animales,  y explotaron en gran medida la tierra, como lo 
ha realizado el hombre contemporáneo. Es interesante tomar en préstamo los conceptos 
de civilización y barbarie que emplea William Ospina, en su texto Los Nuevos Centros 
de la Esfera (2005), para ahondar en la importancia del mito ticuna y encontrar que la 
barbarie antigua era más humanística que la moderna. Ospina hace un planteamiento y 
reflexión sobre los términos de civilización y barbarie, donde argumenta que lo más 
importante que ha dejado el siglo XX para el hombre, no ha sido el viaje a la Luna, el 
descubrimiento de la Penicilina, ni la creación de las Naciones Unidas, sino el 
extraordinario vuelco que le ha dado al contenido de los conceptos de civilización y 
barbarie; donde la civilización que lleva consigo un desarrollo industrial ha llevado al 
hombre a cometer grandes atrocidades, tanto que hemos conseguido que diversos 
animales, como Osos polares y ballenas, estén en vía de extinción, y, ríos como el 
Jordán, que tiempo atrás fue de los más grandes del mundo, esté desapareciendo. Por 
tanto, plantea Ospina, que la civilización que enorgullece a los países desarrollados y 
envidian los tercermundistas, ha traído una involución en términos humanísticos para el 
hombre; en cambio la barbarie, la que los hombres primitivos de pueblos y culturas 
arcaicas practicaban, eran más humanísticos, pues comprendían y valoraban la 
supremacía del ámbito natural que los rodeaba, no eran civilizados, como los hombres 
modernos, que quieren ocupar grandes posiciones sociales para explotar los recursos de 





muestran la visión de mundo de los antiguos indígenas, enseña nuestras raíces, sirve 
para aproximarnos a su concepción de vida, a sensibilizarnos por medio de la literatura 
con la Amazonía colombiana que es el pulmón del mundo, y con su río, que según el 
mito, surgió de un gran árbol con todas sus vertientes. Algunos indios pertenecientes de 
la tribu ticuna actualmente se encuentran ubicados en el trapecio Amazónico, sus mitos 
son una forma simbólica que enriquece la cultura, aparecen como una epifanía y revelan 
aspectos sagrados de sus creencias. Actualmente, los conflictos sociales marginan a 
nuestros indígenas y se ven obligados a emigrar a la ciudad, donde nuestra cultura 
civilizada no comprende las diferencias de concebir el mundo, los rechazamos y menos 
preciamos, pensamos que son bárbaros, cuando en realidad, por medio de esa literatura, 
que ha estado presente en la oralidad, antes del boom latinoamericano  y el auge de 
García Márquez, antes que los cronistas de indias y la literatura costumbrista; muestran 
una organización cosmogónica, una cultura rica en símbolos, narraciones estéticas que 
entretejen aspectos de la cotidianidad por medio de la fantasía, y su respeto a las demás 
creaturas del planeta, evidencian nuestros orígenes y creencias autóctonas.  
 
 Mágutá la gente pescada por Yoí como propuesta pedagógica, pretende resguardar 
nuestra literatura indígena. El objetivo es que los estudiantes de secundaria, además de 
desarrollar una competencia crítico contextual (11 grado), adquieran un sentido de 
pertenencia, y puedan reflexionar sobre la importancia y legado de los indígenas 




Teniendo en cuenta la complejidad del mito, se postula abordarlo por subtítulos: El 
encantamiento, La palabra, El conjuro, El peligroso trance, La fiesta. Se les repartirá a 
los estudiantes los subtítulos y ellos se encargarán de exponerlo en una próxima sesión. 
La idea es formar grupos de estudiantes que se encarguen de preparar la presentación, 
para construir y disertar en conjunto los elementos simbólicos y culturales que se 
resaltan a través del texto.  
Se debatirá la importancia que tiene el mito Mágutá la gente pescada por Yoí en nuestra 
contemporaneidad, se enmarcará la cultura, la etnia y la literatura desde un componente 
sociocrítico e histórico. Se reflexionará sobre el rol que juega el Estado para brindar 





A continuación se presentará una unidad temática, que tiene como objetivo principal  el 
abordaje del mito: Mágutá la gente pescada por Yoí en el contexto educativo. 
4.3. Unidad temática  
- Tema: Desarrollo de las habilidades comunicativas (escuchar, hablar, leer y escribir) y 
de aspectos sociocríticos a partir del mito Mágutá la gente pescada por Yoí. El estándar 
principal será la interpretación textual, diseñado específicamente para undécimo grado 
de secundaria.  
- Transversalidad: Español, literatura y ciencias sociales. 
- Objetivo general: Abordar el mito Mágutá la gente pescada por Yoí, como 
representación de la literatura indígena colombiana, y reconocer el carácter simbólico 
del mito, donde se develan las raíces autóctonas de nuestros ancestros.   
- Objetivos específicos: el estudiante de undécimo grado deberá alcanzar los siguientes 
objetivos: 
- Reconocer los elementos literarios del mito.  
- Expresar claramente su punto de vista respecto a la visión de mundo que plantea el 
mito. 
- Contextualizar el mito en un ámbito sociocrítico. 
- Disertar en el grupo sobre las costumbres y creencias de los indígenas ticunas. 
- Producir textos reflexivos y críticos a partir del análisis  e interpretación del mito. 
-Contenidos: 
- Se contextualizará y se leerá el mito Mágutá la gente por Yoí. 
- Se abordará el ensayo de William Ospina Lo que nos deja el siglo XX. Del libro Los 
nuevos centros de la esfera (2005). 
- Se buscarán relaciones entre el ensayo de Ospina y el mito Mágutá la gente pescada 






-Secuencia didáctica: En las siguientes sesiones pedagógicas se pretende abordar el 
mito Mágutá la gente pescada por Yoí (Camacho 1995), para que los estudiantes 
conozcan la literatura indígena colombiana. Se abordará el concepto del mito desde la 
cultura, es decir, el mito como representación autóctona de nuestras raíces indígenas. Se 
leerá el ensayo de Ospina Lo que nos deja el siglo XX (1995) buscando sensibilizar al 
estudiante con respecto a su entorno social. Se reflexionará, basados en Ospina, sobre 
los conceptos de civilización y barbarie, para sacar comparaciones y analogías entre la 
cultura ticuna y el medio social contemporáneo en que se encuentra inmersa. Los 
estudiantes desarrollarán las competencias: interpretativas y argumentativas, tanto oral 
como escrita.  
 
-Sesión 1. 
En esta sesión, se realizará un diagnóstico, por parte del educador, con la finalidad de 
detectar los conocimientos del grupo desde el nivel crítico contextual, sobre la situación 
actual que viven los grupos indígenas de nuestro país, los cuales han sido víctimas del 
conflicto armado. De otro lado, se reflexionará con los estudiantes sobre: la cultura, las 
tradiciones, los orígenes, que de una u otra forma, hemos heredado de nuestros 
ancestros indígenas. El profesor explicará el concepto del mito en los ticunas, lo cual 
servirá para preparar a los estudiantes al acercamiento de la literatura indígena-
colombiana.   
Actividad complementaria: se sugiere una mesa redonda que inste a los educandos a 
expresar sus ideas y conocimientos respecto a la situación actual de desplazamiento y 
violencia que viven los indígenas en Pereira y Colombia.  
-Sesión 2. 
El profesor contextualizará el mito,  hablará sobre la procedencia y ubicación geográfica 
de los ticunas; realizará una introducción de Mágutá la gente pescada por Yoí, 
resaltando la importancia del mito para los tribales, y como éste, constituye y condensa 
su visión de mundo.  
Actividad complementaria: luego del profesor haber explicado algunas características 
e introducción al mito, se generarán grupos de trabajo para repartir la obra por 





comentarios en la próxima sesión. La idea es que cada grupo resalte los elementos 
simbólicos y relevantes de cada apartado.  
-Sesión 3. 
Por el orden de capítulos en que empieza Mágutá la gente pescada por Yoí, los 
estudiantes expondrán lo que sucede en el mito. El profesor se detendrá en cada 
apartado resaltando los elementos estéticos, literarios y simbólicos que entretejen la 
visión de los indígenas ticunas.  
Actividad complementaria: Los estudiantes saldrán al tablero y expondrán los 
apartados correspondientes. Se pretende fortalecer la competencia oral. 
 
-Sesión 4. 
El profesor elaborará un taller acerca del mito, donde se resalten las funciones 
simbólicas e importantes en la visión de mundo que presenta Mágutá la gente pescada 
por Yoí, que servirá también, para que el estudiante pueda comprender el intertexto y las 
funciones de algunos personajes. A continuación planteamos el siguiente taller: 
Taller acerca del mito Mágutá la gente pescada por Yoí 
1. ¿Qué función cumple el Yuukú en el mito? 
2. Escriba a manera de relato ¿De dónde provienen los hombres? Según lo que cuenta 
Mágutá la gente pescada por Yoí.  
3. Según el mito ¿De dónde surge el río Amazonas? 
4. Describa brevemente el papel que desempeñan los dioses Yoí e Ipi.  
5. ¿Quién es Gútapa? 
6. Según lo leído ¿Por qué los ticunas se pintan con Huito? 
7. ¿Por qué los ticunas se declaran hijos de Yoí, y no de Ipi? 
 





9. Piense por qué al final del mito, la anciana dice “Así me lo contó mi abuela, de la 
misma forma se lo enseño a ustedes ahora para que sigan celebrando nuestra fiesta… 
(Pág. 83).  
10. ¿Qué le llamó la atención del mito, por qué? 
Actividad complementaria: los estudiantes responderán el taller de forma escrita, 
luego, expondrán por grupos sus respuestas; deben argumentar de forma oral y explicar 
claramente. Finalizando la clase, el profesor les entregará el ensayo de William Ospina, 
Lo que nos deja es siglo XX, el cual los estudiantes deben leer en la próxima sesión. Las 
respuestas del taller escrito se las llevará el docente para evaluar.  
 
-Sesión 5. 
El profesor explicará el tema central del ensayo de Ospina, Lo que nos deja el siglo XX, 
luego, utilizando los términos de civilización y barbarie, disertará sobre la visión de 
mundo y estilo de vida del hombre indígena y el hombre civilizado. Para orientar al 
estudiante se propone el siguiente taller: 
Taller sobre el ensayo Lo que nos deja el siglo XX, William Ospina (2005) 
(Para trabajar en casa en la sesión 2) 
1- ¿Cómo entiende el término civilización el autor? 
2- ¿Cuál sería el término barbarie manejado por el autor? 
3- ¿Cuál  es la idea central del ensayo? 
4- Según el ensayo leído ¿Qué es lo que nos deja el siglo XX? 
5- ¿Creen ustedes que la civilización podría salvarnos de la destrucción ambiental? 
6- Si Colombia es un país subdesarrollado ¿Cuáles podrían ser sus riquezas? 
7- ¿Se podría pensar de acuerdo al ensayo que la civilización es lo único que ha traído 





8- Piense en el mito leído, Mágutá la gente pescada por Yoí,  y establezca una analogía 
entre los hombres modernos y los ticunas. No olvide lo planteado por Ospina en el 
ensayo Lo que nos deja el siglo XX. 
9- Según lo que intuye del mito, Mágutá la gente pescada por Yoí, el cual es un texto 
que representa la visión de la tribu ticuna ¿Cuál es la relación del hombre con la 
naturaleza? 
10- Escriba una reflexión sobre los conceptos de civilización y barbarie. Para ello, 
encuentre una relación con el desplazamiento de los indígenas que se vive en nuestro 
país, causado por el conflicto armado y la violencia. La reflexión se leerá en la próxima 
sesión. Prepare su escrito coherentemente y argumente su respuesta.  
Actividad complementaria: los estudiantes se reunirán en grupo y empezarán a 
desarrollar el taller. El profesor responderá a sus preguntas, guiándolos para resolver sus 
dudas. 
-Sesión 6. 
En esta clase, los estudiantes, en un primer momento, responderán con sus grupos de 
trabajo las preguntas de la sesión anterior; luego, se leerán las reflexiones de los 
estudiantes respecto al tema planteado. El objetivo es que todos se escuchen y se 
debatan las preguntas.  
Actividad complementaria: los grupos deberán debatir con sus compañeros las 
repuestas, para ello, cada vez que un grupo argumente, se les preguntará a los demás su 
opinión sobre la respuesta dada.  
-Evaluación: debe aclararse que para evaluar el acercamiento a la obra del mito Mágutá 
la gente pescada por Yoí, se realizará una valoración permanente e integral 
(heteroevaluación)  que de cuenta de la apropiación del texto por los educandos.  
 Criterios para evaluar las disertaciones orales de las sesiones pedagógicas  (a 
modo de sugerencia) 
1. Documentación 





3. Manejo del aula 
4. Ayudas audiovisuales 
5. Pertinencia de la disertación 



























El mito ticuna, Mágutá la gente pescada por Yoí, es una fuente simbólica que entreteje 
diversas posibilidades de sentido; se presenta no sólo como un relato de 
acontecimientos ocurridos en el pasado, sino como una estructura dinámica que se 
refiere simultáneamente al pasado, al presente y al futuro; es atemporal, diacrónico y 
sincrónico, no se agota en sí mismo, por el contrario, las imágenes arcaicas se renuevan 
para revelarse como epifanía. Hemos realizado una investigación apoyados en 
pensadores de la Escuela de Eranos
18
, principalmente en Carl Gustav Jung, porque tiene 
el mérito de haber descubierto representaciones simbólicas para explorar la psique y la 
cultura humana. El mito ticuna, tiene la virtud de poner en comunicación los opuestos, 
conjuga poesía y filosofía, en él se condensan el inconsciente y el consciente, que 
producen el mayor conocimiento de los tribales, en términos junguianos un Selbst o Sí 
mismo. Interpretamos Mágutá la gente pescada por Yoí, apoyados en un psicoanálisis 
mítico, que es un aporte importante de Jung a la literatura, es decir, Jung vuelve a dar 
vida a las imágenes arcaicas y primordiales del mito (arquetipos), connotándolas de 
nuevos sentidos simbólicos. Es así, que el mito retorna del pasado para ocupar un lugar 
fundamental para el ser humano. Es necesario mencionar, que aunque hemos utilizado 
algunas categorías de la psicología moderna (libido, proceso de individuación, 
consciente, inconsciente, ego, Selbst…) exploramos sólo las imágenes poéticas y 
simbólicas del mito, que es el terreno y dominio de la literatura. Intentamos, en nuestra 
tesis, siguiendo a Bachelard y a Durand, desprendernos del método y explicar la imagen 
con la imagen misma, es decir, no definimos el símbolo, porque se presenta como 
epifanía y sus sentidos son infinitos, la imagen no se agota, se resemantiza según la 
interpretación que se quiera mostrar.  
 
La epifanía del misterio en Mágutá la gente pescada por Yoí es el símbolo. El símbolo 
en su complejidad es ambiguo y polifónico, es lo que nos define, más no podemos 
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 La Escuela de Eranos fue fundada por Carl Gustav Jung en 1933. Compartían una idea del inconsciente 
colectivo, del símbolo como un componente arcaico que se renueva en el presente. No era una Escuela 
estructuralista, sino fenomenológica, donde el conocimiento no se adquiere sólo por la experiencia, sino 
que el sujeto se encuentra en un tramado simbólico, por tanto, el Yo no domina el entorno, por el 
contrario, hacemos parte de la naturaleza intrínseca de la cultura; somos sujetos no sólo racionales, sino 






definirlo, sólo interpretarlo, porque tiene múltiples significaciones. La función 
simbólica del mito ticuna, une al hombre contemporáneo con el hombre antiguo, 
aparece como una revelación en el presente, demostrando su atemporalidad. El 
inconsciente colectivo, es la imagen arcaica que crea una representación y comunicación 
entre el pasado y el futuro, recordando al hombre moderno o contemporáneo su 
descendencia. El mito ticuna tiene la función de unir y complementar la psique de los 
ticunas, es un inconsciente colectivo, que regresa desde el pasado para renovar y salvar 
el presente de los tribales. La sombra es el lado inconsciente de los ticunas, la 
naturaleza intrínseca de su ser. El ego, es la parte razonal, consciente, que olvida sus 
orígenes y descendencia. En el mito existe un conflicto y una tensión entre el ego y la 
sombra. Mágutá la gente pescada por Yoí, tiene la virtud de reconocer y aceptar su 
sombra, su inconsciente. Los habitantes de la tribu logran realizar una labor alquímica
19
, 
que acepta y reconoce su naturaleza mitopoyética, logrando mediante el relato mítico, 
conjurar los espíritus que atrapan a Deèna, y alcanzar un Sí mismo, que es la totalidad de 
la psique, la unión del consciente y el inconsciente.  
 
 Existe un espacio y un tiempo creado por el cogito del soñador en los ticunas, este 
cogito tiene la capacidad de soñar con el relato mítico, de vivir las imágenes oníricas. 
En el mito, la anciana que empieza a rememorar; el Yuukú y los sabedores antiguos, 
que cuentan su cosmogonía, construyen su propio espacio y tiempo; el mito crea un 
cogito en lo tribales que se sumerge en el inconsciente, resucitando representaciones 
poéticas y simbólicas, necesarias para su contemporaneidad.  
 
La heroína en los ticunas es el elemento femenino. El mito, sin la mujer, no tendría la 
fuerza suficiente para renovarse a sí mismo. La mujer aparece como heroína de manera 
pasiva; es ella la que empieza a contar el relato mítico, es Deèna quien se pierde en la 
espesura de la selva y se enfrenta al tiempo. La heroína se presenta como un anima, la 
parte femenina que inspira el relato mítico, y la fuerza de poiesis, de trascendencia que 
necesitan los tribales para complementarse.  
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 En la página 19, explicamos (siguiendo a Jung) que los alquimistas de la edad media, buscaban la 
totalidad de la psique, intentaban integrar el ego, la parte razonal; y la sombra, la parte instintiva e 
imaginaria del ser humano. Su filosofía pretendía lograr una armonía de los opuestos, complementar la 





Yoí e Ipi son dos fuerzas antitéticas que se condensan en los ticunas; los dos dioses 
generan una tensión creadora. Yoí representa el bien, establece normas éticas de 
comportamiento, por el contrario, Ipi simboliza el mal, trasgrede las normas. Aunque 
son antagónicos se necesitan, todas las acciones heroicas las emprenden juntos, nunca se 
separan, por tanto, hay un símbolo de totalidad, un Sí mismo, que integra y reconoce el 
bien y el mal, como dos naturalezas que se necesitan y se complementan en los ticunas. 
Es importante mencionar que, Mágutá la gente pescada por Yoí, no separa el bien y el 
mal, no existe una actitud maniquea (como sucede con otros mitos) sino que hay un 
reconocimiento isomorfo de dos fuerzas antitéticas.  
 
Los símbolos, en el mito ticuna, están inmersos en una armonía de poiesis, desprenderse 
de esta fuerza e interpretar sus formas, ha sido una labor ardua, porque su construcción 
debe entenderse en su totalidad, en el mito ticuna se integra la significación simbólica y 
la estética poética. Intentamos mostrar que en Mágutá la gente pescada por Yoí,  la 
epifanía del misterio es el símbolo. Un símbolo que se revela, que genera un puente 
imaginario donde se comunican el consciente y el inconsciente, el hombre moderno y el 
hombre antiguo.  
 
Finalmente planteamos una propuesta pedagógica a partir del mito Mágutá la gente 
pescada por Yoí, porque es un rescate a nuestra cultura, a nuestras creencias autóctonas, 
a la literatura indígena amazónica, que revela elementos estéticos y simbólicos que se 
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